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C A P I T U L O I . 

En el que se verá como su 
üantidad el Papa Urbano V 
se decidió al fin & pagar la 
cruzada, y á bendecir á. los 

cruzados* 

N o bien habría tenido tiempo de re
gresar á Aviñon el desgraciado fugi
tivo , cuando Duguesclin haciendo 
avanzar sus tropas , acabó de com
pletar aquel terrible círculo , que 
tan sérios temores infundió al sumo 
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Pontífice , cuando desde su terrado 
vio que principiaba á formarse. Ea 
este movimiento Villeneuve , la Be-
guide y Gervasy cayeron en poder de 
les aventureros , á pesar de que el 
primer punto estaba guarnecido por 
nua fuerza de quinientos á seiscien
tos hombres. 

El condestable habia encargado á 
Hugo de Caverley que verificase es
te movimiento , apoderándose de 
los citados puntos , porque como co
nocía la manera que tenia de preparar 
su alvergue no dudaba que su conduc
ta al dar principio á la campaña, habia 
de producir grande impresión en el 
ánimo de los aviñoneses. 

—En efecto , desde aquella misma 
noche pudieron ver los habitantes 
de A.viñon desde lo alto d e s ú s mu
rallas , unas grandes hogueras , que 
á veces se encendían con trabajo, pe
ro que concluian por arder á las mil( 
maravillas. Poco á poco orientándo
se y reconociendo los puntos preci-
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sos de donde salían las llamas , vie
ron que sus casas eran lasque ardían, 
y que sus olivos estaban sirviendo de 
teas. 

A l mismo tiempo los ingleses, des
pués de paladear los restos de sus v i 
nos de Chalons, Thorins , y de Beau-
ne , la emprendían de nuevo con los 
de Rivesalte , l'Hermitage , y St. Pe-
ray , que los hallaban de mas cuerpo 
y de mas grato sabor. 

A l notar el resplandor , produci
do por todos aquellos fuegos que ce
ñían la ciudad , y que dejaban ver 
los preparativos nocturnos de los i n 
gleses , reunió el Papa su consejo. 

En breve los Cardenales se d i v i 
dieron como de costumbre. Los mas 
fueron de opinión, que se redoblase la 
severidad , no solo contra los aven
tureros , sino contra la Francia en
tera. 

Pero el señor Legado, en cuyo tím
pano resonaban aun los gritos de los 
excomulgados , no quiso ocultar á su 
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Santidad y á su consejo, la impre
sión que habían hecho en él. 

E l sacristán , por su parte , referia 
en las cocinas del Papa los peligros 
que habia corrido en su calidad de 
acompañante del Legado , y de los 
cuales habian podido escapar , gra
cias á su heroica actitud que habia 
iníundldo respeto á los ingleses, fran
ceses y bretones. 

Mientras que los marmitones tribu
taban sinceros aplausos al valor del 
acólito , los Cardenales escuchaban la 
narración del Legado. 

—Estoy pronto , decia este, á ar
riesgar mi vida en obsequio del mejor 
servicio de nuestro santo Padre, por
que declaro que ya habia hecho el 
sacrificio de ella , en atención á que 
jamás ha estado tan espuesta como 
en mi espedicion al campamento^ pe
ro no puedo prescindir de hacer pre
sente al consejo , que , sin una orden 
espresa de su Santidad, que equival-
dria á obligarme á marchar al mar-
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tirio , martirio hacia el que yo camí-
naria gozoso , si pudiera creer (pero 
no lo creo) que había de redundar 
en beneficio de la Santa fe Catól i 
ca , sin dicha orden , repito , no vol 
veré a i r segunda vez al campa
mento de esos furiosos á no ser para 

"llévales cuanto soliciten. 
—Veremos , veremos , dijo el Pa

pa conmovido, y lleno de inquie
tud. 

—Perdonad , santísimo padre, d i 
jo uno de Jos Cardenales, creo que ya 
hemos visto demasiado. 

— Y qué es lo [que hemos visto? 
preguntó Urbano. 

—Hemos visto , arder una porción 
de casas de campo , entre las que 
distingo perfectamente la mia y . - . , 
a' propósito , dirigid la vista hacia 
ella , santísimo padre , porque si no 
me engaño , acaba de desplomarse 
en este mismo momento. 

— Efectivamente , dijo Urbano, 
las circunstancias son cada vez mas 
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apremiantes. 

— Y yo también lo creo. santísi
mo padre, con tanta mas razón, cuan
to que tenia en mis bodegas la co
secha de vino de seis años á esta 
parte. Dícese que esos descreidos no 
se toman la molestia de taladrar 
las cubas , sino que les quitan el fon
do para beber mas á gusto. 

—Yo soy de parecer , repuso un 
tercero , á cuya quinta iba aproxi
mándose ra'pidamente el Incendio, 
de que se envié un embajador al 
condestable , rogándole en nombre 
de la Iglesia, que se digne poner 
coto al pillaje que cometen sus sol
dados en nuestras tierrras. 

— Queréis encargaros vos mismo 
de esa misión ? pregunto el Papa. 

— L o har ía con mucho gusto, san
tísimo padre ; pero soy mal orador, 
y además el condestable no me co
noce ; por lo que creo que conven-
dria mas se confiara á otro , cuyo 
semblante no fuese desconocido para 
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el gefe del eje'rcito. 
— E l Papa se volvió á mirar ha'cia 

el sitio donde estaba el Legado. 
—Concededme ?l menos , respon

dió e'ste , el tiempo necesario para 
decir e l m manus, 

— Es muy justo , dijo el santo 
Tadre. 

— Pero daos prisa, esclamó el Car
denal , cuya quinta se hallaba p róx i 
ma á ser presa del incendio. 

— El Legado se puso en pie , y 
después de hacerla señal de la cruz, 
dijo: 

— Estoy pronto á marchar al mar
t i r io . 

—Tomad mi bendición, añadió el 
Papa. 

— Pero qué he de decirle ? 
— Que procuren estinguir el fue

go, y yo estinguiré mi cólera ; que 
cesen de incendiar , y yo cesaré de 
anatematizar. 

E l Legado hizo un movimiento de 
cabeza , significando que desconfia-
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ba del éxito de su comisión , pero no 
por eso dejó de mandar en busca de 
su fiel acó l i to , el cual apenashabia 
concluido de cantar su Iliada , cuan
do con harto sentimiento suyo se 
•veia precisado á emprender la Odi
sea. 

Ambos partieron equipados del 
mismo modo que la primera vez; 
porque aun cuando el soberano Pon* 
tífice , habia creído oportuno que los 
escolta'ran algunos de sus soldados, 
estos se negaron diciendo, que se ha
blan enganchado para dar la guar
dia de honor al santo padre , pero, 
de ninguna manera para i r á liá-
bérselas con descomulgados ; así, 
pues , el Legado se vio en la preci
sión de marchar sin ellos , lo que no 
le disgusté por otra parte , pues que 
al verificarlo únicamente con su acó
li to , podía contar al menos con su 
misma debilidad. 

El Legado al dirigirse al campo de 
los aventureros , cogió una enorme 
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rama de olivo . como símbolo de paz, 
y en el instante mismo que vid á 
los ingleses principió á gritarles: 

—Buenas nuevas! buenas nue
vas! 

. Los ingleses , que no conocían el 
idioma , pero que en cambio compren
dían los gestos del legado, no le 
recibieron del lodo mal j los france
ses que lo comprendían, se pusieron 
á la espectativa ; y los bretones , que 
medio lo entendian, se inclinaron res
petuosamente a su paso. 

Esta vez podia decirse que la vuel
ta del Legado al campamento se ase
mejaba á un triunfo , y aun pudiera 
añadirse que el incendio substituía 
á los fuegos artificiales. 

Pero cuando el pobre embajador 
se vio en la precisión de participar 
a Duguesclin , que nada absoluta
mente traia mas que lo que babia 
prometido en su anterior entrevista, 
es decir , la absolución del santo pa
dre , lo hizo coa lágrimas en los ojos. 
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Duguesclin ic lanzó una mirada que 

quería decir: 
— Y habéis osado volver á mi pre

sencia , para hacerme semejante pro
posición? 

Turbado el nuncio , y sin parar
se ya en nada, esclamó: 

— Salvadme , señor condestable, 
salvad mi vida ; porque seguramen
te voy á ser víctima del furor de 
vuestros soldados , si llegan á saber, 
que después de haberles anunciado 
que era portador de buenas nue
vas , he venido con las manos va
cias. 

—Hum ! No os diré que no suceda 
asi , repuso Duguesclin. 

— A h ! ah ! bien habia anunciado 
á su Santidad que me enviaba á su
fr i r el martirio! 

—Debo confesaros , dijo el con
destable , que mas bien que hom
bres , son unos lobos carniceros : la 
escomunion ha producido en ellos un 
efecto t a l , que me ha sorprendido 



D E MAÜLEON. -15 

á mí mismo. Yo creia que tenian 
él cuero mas duro , pero veo , que 
si no se les clan de áquí á mañana 
dos ó tres escudos de oro á cada uno, 
para ponerlos sobre la que madura 
que les ha liecho el rayo éspir i tual , 
no respondo de las consecuencias, 
porque son muy capaces de poner 
fuego á la ciudad de Aviñon , y de 
convertir en pavesas, ¡me horro
riza el pensarlo ! á los Cardenales y 
^aun el Papa mismo. 

—Pero yá conoceréis , señor con
destable , dijo el Legado , que es pre
ciso comunicar á su Santidad esta 
respuesta á f in de que se apresure 
a tomar una resolución que preven
ga tantas calamidades , y que para 
inducirle á ello es indispensable el 
que yo vuelva á la ciudad sano y 
salvo. 

—"Volvereis algo magullado , dijo 
Duguesclin , para que le haga mas 
efecto. Pero por otra parte , añadió, 
no queremos violentar el ánimo de 
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su Santidad ; preferimos que su de
cisión sea libre y espontánea : por 
lo lanto voy á conduciros yo mismo, 
como la vez primera , y á haceros 
salir para mayor seguridad por una 
puerta falsa. 

— A h ! señor condestable , escla
mó el Legado profundamente conmo
vido , sois , lo que se llama , un buen 
cristiano. 

Duguesclin cumplió su palabra. 
E l enviado de su Santidad dejó sano y 
salvo el campamento : pero desde el 
instante mismo en que pa r t i ó , vol
vieron á entregarse los soldados al 
incendio y al pillaje que habían in
terrumpido al anuncio de las bue
nas noticias que el Legado había di 
cho les llevaba. 

Esto era muy natural ; al ver fa
llidas sus esperanzas se habia redo
blado su cólera , y esto fue causa, 
de que se bebiesen el vino , y sa
queasen completamente todo. 

Los aviñoneuses continuaban miran-
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do desde las murallas, sn propia ruina, 
sin atreverse los mas valientes á sa
lir de la ciudad. Los Cafdenales se 
lamentaban amargamente. 
. El Papa hizo entonces proponer 
á los aventureros el envío de cien 
mil escudos. 

—Traedlos, respondió Duguesclin, 
y luego veremos. 

El Papa reunió su consejo , y con 
el semblante descompuesto por el 
dolor, dijo: 

—Hijos mios, es preciso que acep
temos este sacrificio. 

— Sí , santísimo padre , repusie
ron á una voz los Cardenales ; por
que como dice Ezequiel , «el enemi
go ha lomado posesión de nuestras 
tierras , ha entrado en nuestras ciu
dades á sangre y fuego y ha violado 
ánuestras mugeres é hijas.» 

— Sacrifiquémonos, pues , dijo U i v 
baño V . 

El tesorero se aprestaba ya á reci
bir la orden de visitar las arcas. 

T . I V 2 
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— Piden cien mi l escudos , dijo el 

Papa. 
— Debe dárseles , dijeron los Car

denales. 
— Oh ! s í , repuso su Santidad. 
Y levantando los ojos al cielo , sus-

piró profundamente: enseguida llamó 
al tesorero. 

—Angelo ! 
El tesorero se inclinó. 
—Angelo , continuó el Papa, ha

ced promulgar en la ciudad que lie 
decretado una contribución de cien 
m i l escudos; no especifiquéis si son 
de oro ó plata , eso se aclarará des 
pues: en el caso de que los aviñone1 
ses se quejen de este impuesto, ha-
cedles saber lo que habéis presed-
ciado , y añadid que ni mis oracioneij 
n i las de mis Cardenales han siá 
poderosas para salvar á mi ama(lo| 
pueblo de esta calamidad. 

Los Cardenales y el tesorero m , 
raron al Papa con grande admira- , 
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— A h ! esclamó el pontífice , estas 
pobres gentes pueden darse la eno-
rabuena de rescatar por tan poco pre
cio sus casas y sus haciendas. Pero 
en verdad, en verdad, añadió con las 
lágrimas en los ojos, que es triste 
cosa para un pr ínc ipe el verse en la 
necesidad de dispendiar de este modo 
el dinero de sus súbditos. 

— Que hubiera sido muy útil á 
vuestra santidad en cualquiera otra 
ocasión, repuso el tesorero inclinán
dose. . 

—Cúmplase la voluntad de Dios ! 
i dijo el Papa. 

Y el pueblo que habia recibido muy 
mal la contribución , mientras creyó 
que se trataba de cien mi l escu
dos de plata , se resistió á pagarla, 
mando llegó á saber que eran de 

1 oro. 
Entonces fue cuando su Santi-

" iad recurr ió á sus soldados , y como 
| Aora no se trataba ya de habérse-

1 con escomulgados sino con bue-
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nos cristianos , depusieron aquellos 
sus agujas de hacer media y empu
ñaron las picas con tan marcial de
senfado , que los aviñoneses cobra
ron miedo, y volvieron al punto a 
entrar en su deber. 

A l despuntar el día encaminóst 
por tercera vez el Legado al campa' 
mentó de los escomulgados , condu
ciendo no ya|una muía, sino diez fia' 
ballos rica y espléndidamente enjae
zados. 

Los soldados al verle prorrumpie
ron en grandes gritos de gozo , fe 
cuales hicieron en el Legado UDI 
impresión menos favorable , que su; 
incómodas y molestas imprecacio
nes. ( 

Pero en lugar de encontrar aBel-
tran gozoso de aquella prueba pal- ] 
pable y sonante de la sumisión di' 1 
la santa Sede, vio por el contrar» 
con harta sorpresa suya , que tenii 
mohino el semblante, y que estak 
estrujando con los dedos nupergarov e 
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no que acababa de leer en aquel mo
mento. 

—OW! dijo el condestable, movien
do la cabeza , vaya un buen dinero 
que me traéis , señor legado ? 

—No es verdad ? dijo el embaja
dor , que creia con razón que el d i 
nero era dinero , y que por consi
guiente siempre era bueno. 

— S í , continuó Duguesclin, pero 
me asalta un escrúpulo; de dónde pro
cede ese dinero ? 

—De su Santidad, puesto que su 
Santidad, es quien os lo envia, * 

—Muy bien ; pero quién los ha 
desembolsado ? 

—Diantre ! presumo que su Santi
dad mismo. 

—-Perdonad , señor Legado , dijo 
Duguesclin, pero un hombre de la 
Iglesia no debia mentir. 

—Sin embargo, yo soy testigo.... 
—Dignaos leer aquí. 
Y'Duguesclin presentó al legado 

el pergamino, que arrollaba y desar-
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rollaba con los dedos. 

E l Legado tomó el pergamino , y 
leyó. 

: «Ent ra acaso en las intenciones del 
«noble caballero Duguesclin , el que 
«una ciudad inocente , y espriraida 
«ya por su pr íncipe , que unos po-
"bres paisanos medio arruinados, y 
«que unos jornaleros acosados por el 
«hambre , se priven de su último pe-
«dazo de pan , para pagar una guer-
«ra caprichosa ? Esta pregunta yá, 
«xlirigida en nombre de la humani-
«dad , al mas leal de los caballeros 
«cristianos por la pobre ciudad de 
«Aviñon , que acaba de pagar á eos-
«ta de enormes sacrificios , cien mil ; 
«escudos de oro , mientras su San-
«tidad guarda en los subterráneos 
«de su palacio dos millones de es-
«cudos , sin contar los tesoros de 
«Roma.» 

— Y bien ? preguntó irritado Ber-
trand después que el legado conclu
yó §u lectura. , 
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—Áy ! dijo el Legado ; es preciso 
que alguno haya hecho traiciona su 
Santidad. 

—Es decir, que es cierto ]o, que 
se me manifiesta de esas riquezas es
condidas ? 

— Asi parece. 
— Pues entonces , señor Legado, 

dijo el condestable, volved á llevaros 
ese oro; no es el pan del pobre, el 
que apetecen los soldados que van á 
defender la causa de Dios sinp lo 
supe'rfluo del rico. Asi , pues, escuchad 
con atención lo que os dice el caballe
ro Bertrand Duguesclin, condestable 
de Francia ; si los doscientos mi l es
cudos que han de pagar el Papa y 
los Cardenales , no están aquí antes 
de que espire el dia, esta noche re
duzco á cenizas no los arrabales , no 
lá ciudad , sino el palacio y á los Car
denales y con los Cardenales al Papa, 
en tales té rminos , que para maña
na , n i vestigios siquieran han de que
dar de semejante palacio del Papa, 
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ni de los Cardenales. I d con Dios, 
señor Legado. 

Estas nobles palabras fueron aco
gidas por los soldados , los oficiales, 
y los gefes con una salva de aplau
sos tau estrepitosos , que no dejaron 
duda al embajador de la unanimidad 
de las opiniones. Dé suerte que el 
Legado emprendió de nuevo el ca
mino de Aviñon volviéndose á llevar 
los caballos y la carga que habian 
traido al campamento. 

•—Hijos mios ! dijo el condestable 
ÍÍ aquellos de sus soldados qne por 
hallarse distantes no habian entendi
do sus palabras , y que se manifes
taban sorprendidos de las aclamacio-
ntíS de sus camaradas, ese pobre pue
blo no tenia mas que cien mi l escu
dos que dardos , y esta cantidad es 
muy corta , puesto que es precisa
mente la que yo he ofrecido á vues
tros gefes. Pero el Papa , va á man
darnos doscientos m i l . 

En efecto ; tres horas después, en-
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traban en el campamente de Dugues-
cl in, para nanea mas salir de él , 
veinte caballos que se doblaban bajo 
el peso de la carga que traían; el 
Legado de su Sautidad , después de 
haber formado tres montones , eí 
uno de cien mil escudos de oro , y 
los otros dos de cincuenta mi l cada 
uno , añadió la bendición pontifical, 
á la cual contestaron los aventure
ros , desea'ndole toda clase de felici
dad , pues no hay duda que eran unos 
pobres diablos , cuando las cosas se 
arreglaban de un modo conforme á 
sucapricho. 

En seguida que el Legado salió 
del campamento , dirigiérldose D u -
guesclin á Hugo de Caverley, á Clau
dio el Gifero , y al caballero Verde, 
les dijo: 

—Abora , señores , arreglemos 
nuestras cuentas. 

Arreglémoslas , dijeron los aven
tureros. 

— Os debo cincuenta mi l escudos 
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de oro ; un escudo para cada solda
do 5 ¿ no es eso en lo que hemos con
venido ? 

— Exactamente. 
Beltran se dirigió al montón mas 

grande. 
— A h í están , dijo , cincuenta mil 

escudos de oro. 
Los aventureros los contaron des

pués que lo hizo Beltran Dugues-
elin , a causa del proverbio conocido 
ya en el siglo X I V : <'E1 dinero se ha 
hecho para contarlo.« 

— Bien ! dijeron ; he aquí la par
te de los soldados ; pasemos ahora 
á la de los oficiales. 

Beltran .tomo <ler mismo montón 
veinte mi l escudos. 

— Cuatro mi l oficiales, ác inco es
cudos por oficial , componen vein
te m i l escudos; no es así vuestra 
cuenta ? 

Los gefes se pusieron á apilar mo
nedas. 

— Bien está , contestaron al cabo 
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de un instante. 
.—Bueno ! dijo Beltran; quedan los 

gefes. 
•—Sí , quedan los gefes, repuso 

Caverley pasándose la lengua por 
los labios, á guisa de hombre engo
losinado. 

— Conque es decir , añadió Bel
tran , que son diez gefes á tres mi l 
escudos cada uno; no es verdad? 

—Es la cantidad convenida. 
— Pues abí van treinta mil escu

dos , dijo Beltran , mostrando el mon
tón de oro disminuido en mas de dos 
terceras partes. 

— Perfectamente, dijeron los aven
tureros ; nada hay que decir. 

—De manera , que ya no tendréis 
ninguna objeción que hacer para en
trar en campaña ? preguntó Beltran. 
. —Ninguna absolutamente, respon

dió Caverley , y estamos prootos, 
cpn tal de que quede á salvo nues
tro juramento de obediencia al p r í n 
cipe de Gales. 
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—Sí, repuso Beltran; pero este j u 

ramento no atañe mas que á los sub
ditos ingleses. 

—Por supuesto, repuso el ca
pi tán . 

— Ea cost convenida. , 
—Entonces estamos todos contentos, 

sin 'embargo. 
— Qué ? preguntó Duguesclin. 
— Y esos otros cien mi l escudos ? 

—Oh! sois demasiados buenos y pre
visores capitanes , para que dejéis 
de comprender que un ejército que 
va á entrar en campaña , necesita 
fondos, 

—No cabe duda en eso , dijo Ca-
verley. 

— Y bien ! cincuenta mi l escudos, 
están destinados para entrar en la 
caja general. 

—Bueno ! dijo Caverley á sus com
pañeros , lo comprendo perfecta
mente ; y los otros cincuenta mi l á la 
caja particular ; ¿ no es esto ? Caspí-
ta ! qué hombre tan hábil . 
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—Venid acá , señor capellán, aña

dió Duguesclin , y vamos á componer 
é n t r e l o s dos una carta de envió pa
ra nuestro buen amo el Rey de Fran
cia , a' quien destino los cincuenta mi l 
escudos que nos restan, 

— A b ! repuso Caverley , ê o si 
que es obrar bien ! no baria yo otro 
tanto , ni aun respecto a' mi señor el 
pr íncipe de Gales. 
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C A P I T U L O I I . 

En el que se reíiere como 
Hugo cíe Caverley estuvo á 
punto de ganar trescientos 

mil escudos ele oro. 

í ^ i n duda se recordará que después 
de la escena del jardín dejamos á 
Aissa entrando en la casa de su pa
dre , mientras que Ageuor desapa
recía por el otro lado del muro. 
• Musaron había comprendido que 
ningún objeto podía ya retener á su 
amo en Burdeos: de suerte, que 
cuando el joven despertó del pro
fundo letargo en el que le habían 
sumido los acontecimientos que acá-
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baraos de describir , encontró ensilla
do su caballo, y á su escudero dis
puesto para la partida. 

Ageuor se colocó de un salto sobre 
la silla , y picando espuela á su ca
ballo , abandonó la ciudad al galope, 
seguido de Masaron , que según cos
tumbre quería permitirse con su se
ñor algunas bufonadas. 

—Parece , señor que nos quita
mos de enmedio con harta prisa. Dón
de diablos habéis metido el tesoro 
que habiais ido á buscar á casa de 
ese perro descreído ? 

Agenor se encogió de hombros , y 
permaneció silencioso. 

•—No matéis á vuestro caballo, se
ñor , continuó Musaron \ porque ha
bremos necesidad de él en campaña , 
y no es fácil que pueda resistir á 
ese paso mucho tiempo , sobre todó, 
si como ha hecho el pr íncipe E n r i 
que de Trastamara , habéis escondi
do una cincuentena de marcos de oro 
en el forro de 1^ silla. 
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— En efecto , dijo Agenor , creo 

que tienes razón , cincuenta marcos 
de oro , y cincuenta de hierro , son 
demasiado peso para una sola bestia. 

Y aplicando á las espaldas del i r - ' 
reverente escudero un fuerte golpe 
con la acerada contera de su lanza, 
le dejó tan mal parado, que, como 
Agenor lo habia previsto , dio tre
guas á su tan impoi tuna como estem-
poránea alegría. 

De este modo , y siguiendo los pa
sos del pr íncipe Enrique, pero sin 
poder darle alcance atravesaron la 
Guyena y el Bearne ; en seguida, 
franqueando los Pirineos , entraron 
en España por Aragón en enyo rey-
no se incorporaron al pr íncipe , a'' 
quien hubieron de reconocer á la luz 
del incendio de una pequeña vil la, á 
la cual habia pegado fuego el capi
tán Hugo de Caverley. 

Asi señalaban las compañías su lle
gada á España . E l caballero Hugo 
que era aficionado en estremo á todo 
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lo pintoresco , habla preferido incen
diar aquella v i l l a , que se hallaba 
situada sobre una eminencia , para 
que , sirviéndose de ella como de un 
faro , alumbrasen sus llamas á diez 
leguas en contorno aquel pais que le 
era desconocido y que tenia grandes^ 
deseos de conocer. 

Enrique no se dio por sorpren
dido de este capricho del capitán 
ingles; conocia á fondo á los gefes 
de los aventureros , y no ignoraba 
cual era su comportamiento. Asi , 
pues, se limitó á rogar á Dugues-
clin que interpusiera su autoridad pa
ra con sus subordinados , a fin de 
que estos hiciesen el menos daño por 
sible. 

— Porque , decia muy juiciosamen
te, este reyno ha de pertenecerme 
dentro de poeo tiempo , y no qui 
siera por lo mismo encontrarle en un 

Lado ruinoso y miserable. 
—Lo creo muy bien, señor , dijo 

Caverley, y serán cumplidos vues-

T . I V . 5 
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tros deseos , si os dignáis aceptar 
una condición. 

—Cuál "? preguntó Enrique. 
— La de que vuestra alteza nos 

señale un tanto por cada muger que 
violemos , y otro por cada casa que 
dejemos intacta. 

—No os comprendo , respondió el 
pr íncipe esforzándose mucho paro do
minar la repugnancia que inspiraba 
la cooperación de semejantes bandi
dos. 

—Nada hay mas sencillo , sin eni" 
bargo , dijo Caverley : la conserva
ción de vuestras ciudades, y el au
mento de vuestra población , valen 
en mi concepto algún dinero. 

r—Bien ! sea lo que querá is , re
puso Enrique con forzada sonrisa, 
y hablaremos de ello mañana perla 
mañana ; pero entretanto...., 

T-Entretanto, señor, bien puede 
Aragón dormir tranquilo. Tengo ya, 
á Dios gracias, luz bastante para toda 
la noche , y Hugo de Caverley no 
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tiene reputación de pródigo. 
Contando con el cnmpliiniento de 

esta promesa , en la que a pesar de 
su originalidad se podia tener con
fianza , Emlcjue se retiró con JWau-
leon á su tienda , mientras que el 
condestable volvia a' la suya. 

El señor Hugo de Caverley en l u 
gar de acostarse como se presume, 
que. debería haber hecho después de 
una jornada tan penosa, escuchó el 
ruido de los pasos que se alejaban 
y después cuando se perdieran en el 
espacio y en la oscuridad las perso
nas que los producían , se levantó, 
y llamó en voz baja á su secretario. 

Este secretario era un personage 
muy importante para" el bravo capi
tán , el cua l , bien fuese por no sa
ber escribir , lo que es muy proba
ble, ó bien porque no se dignara to
mar la pluma , lo que también es 
posible , habla encargado á este dig
no escriba la confección de todos los 
contratos , que teniah lugar entre el 
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gefe de los aventureros , y entre los 
prisioneros que querían procurar su 
rescate. Muy raro era el dia en que 
el secretario de mosen Hugo no tu
viese que redactar algún documento 
de este género. 

E l escribiente acudió presuroso al 
llamamiento de su señor , trayendo 
la pluma en una mano , el tintero 
en la otra, y un rollo de pergamino 
debajo del brazo. 

Acércate , Roberto , dijo el capi
tán , y «estiende un libramiento que 
sirva al portador de pase al mismo 
tiempo. 

Y de qué cantidad ba dé ser el l i 
bramiento ? preguntó el escribiente. 

— Deja la suma en blanco , y pro
cura que quede bastante bueco; por
que ha de ser nluy crecida. 

— A nombre de quien? preguntó 
de nuevo el secretario. 

—Deja también un espacio para el 
nombre. 

—De igual dimensión? 



D E MA.ULEOX. 57 
— S í , porque ese nombre irá acom

pañado de hiuchos y pomposos t í 
tulos. 

— Está bien, dijo Roberto, em
prendiendo el trabajo con una acti
vidad , en v i r tud de la cual daba 
margen á creer que tenia asignada 
su parte en las utilidades de su amo. 
Pero , ¿dónde se halla el prisione
ro? 

— Todavía no ha caido en nuestras 
manos. 

El escribiente conocía perfectamen
te á su señor , y por lo tanto no tar
dó un segundo en estender el pase, 
sospechando, que cuando el capitán 
hahia dicho, que trataba de hacer 
un prisionero , era muy probable que 
estuviera ya en su poder. 

Esta opinión no tenia nada de des
cabellada , porque en el instante mis
mo que el secretario dió fin á su t ra
bajo , se oyó en dirección á la mon
taña un rumor que iba aproximán-
áose por momentos. 
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Caverley parecía haber adivina

do mas bien que oido este rumor, 
puesto que antes de que lo notase el 
centinela , se habia asomado á la en
trada de su tienda 

— Quién vive! gritó casi al mis
mo tiempo el centinela. 

— Amigos ! respondió la voz bien 
conocida del teniente de Caverley. 

— S í , s í ; amigos, dijo Caverley 
restregándose las manos de conten
to ; déjales el paso franco, y pre
séntales el arma cuando pasen por 
delante de t í , porque son gente de 
gran valía. 

—En este momento, y al débil 
resplandor del incendio que se iba 
cstinguiendo ya , vióse adelantarse 
unos cuantos prisioneros, escoltados 
por una partida de treinta soldados de 
ja compañía de Caverley. Componía
se el número de los prisioneros , de 
un caballero que estaba al parecer 
en â dor de su edad, de un moro 
qUe no habia querido apartarse de 
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juuto las cortinillas de su litera , y 
de dos escuderos. 

Cuando Caverley se cercioró de 
la identidad de los individuos, que 
acabamos de designar , hizo salir de 
su tienda á cuantas personas se ha
llaban allí, esceptuando á su secre
tario. 

Aquellos á quienes comprendía es
ta orden , manifestaron al salir mar
cadas señales de un disgustó que no 
se tomaron la pena de disimular, 
porque quizá sospechaban el valor 
íle la presa que acababa de caer 
entre las garras de aquella ave de 
rapiña , á quien ellos reconocian por 
gefe. 

Caverley se inclinó respetuosamen
te al aspecto de los cuatro perso
najes que habían entrado en su 
tienda , y dirigiéndose al caballero, 
dijo: 

—Serenísimo Rey , dignaos perdo
nar a' mis subordinados cualquiera 
falta de deferencia que hayan come-
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ticlo hacia vuestra alte¿a , porque 
DO tenian el honor de conocerla. 

— Serenísimo Rey ! repitió el pri
sionero, procurando en.vano, dar á 
su acento una entonación de sor
presa , y cubriéndose su rostro de 
una palidez que revelaba su inquie
tud ; ¿ es a mí á quien os dirigis, 
capitán ? " , 

— S í , á vos , el muy temido y res
petado don Pedro , Rey de Castilla y 
de Murcia ! 

El caballero de pálido que estaba, 
se puso lívido y dejó asomar á sus 
la'bios una sonrisa, que revelaba su 
desesperación. 

—En verdad, capitán, dijo, que lo 
siento por vos , pero habéis incur
rido en un grande error , si .creéis 
que soy ese á quien acabáis de nom
brar. 

—rAfe mia , señor , creed que os 
tomo por lo que sois , y en verdad 
he hecho una buena presa. 

— Podéis creer lo que os acornó-
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de, dijo el caballero, haciendo un 
movimiento para ir á sentarse ; pe
ro no me será difícil convence
ros de que estáis en un error. 

—Para eso era preciso, señor, que 
no cometieseis la imprudencia de an
dar. 

El caballero cerró los puños . 
,—rPor qué ? preguntó . 
— Porque á cada paso que dais os 

suenan las choquezuelas de la rodi
lla ,, la cual es una música muy agra
dable para un pobre capitán , á quien 
la Providencia ha concedido la dicha 
de haber hecho caer un Rey entre 
sus redes. 

—Y no hay por ventura otro hom
bre , á escepcion del Rey don Pe
dro, que tenga ese mismo defecto ? 

—Es muy posible que lo haya, y 
casi llegáis á hacerme dudar ; pero 
tengo afortunadamente un medio, pa
ra saber si me he equivocado , como 
vas decís. 

—Cuál ? p regun tó frunciendo e l 
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ceño el caballero , á quien esta espe
cie de interrogatoria inortiíicaba vi
siblemente. 

— E l príncipe Enrique de Trasta-
mara se baila á unos cien pasos de 
a q u í , y voy á enviarle recado de 
que venga, para ver si reconoce á 
su querido bermano. 

El caballero hizo , á pesar suyo, un 
movimiento de cólera. 

— Ab ! os ponéis encendido ! escla
rad Cavcrley ; vamos , confesad , que 
no me be equivocado , y os juro, 
a' fe de cap i t án , que el secreto que
dará entre nosotros solos, y que vues
tro bermano no sabrá ni aunque be 
tenido la bonra de bablar con vues
tra alteza por espacio de algunos 
instantes. 

—Bien ! vamos al caso ; que' que
réis ? 

—Nada puedo querer , como lo co 
uocereis , basta que me convenza di 
la identidad de la persona que ten1 
go en mi poder. 
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— Pues suponed que efectivamen

te soy el Rey; hablad. 
—Diantre ! vaya un tono con que 

habéis dicho ese ¡ hablad ! ¿ Creéis 
que tengo tan poct» que deciros, que 
puedan esplicarse en dos palabras? 
Perdonad , señor, pero ante todo, es 
preciso , que os punga una guardia 
digna de vuestra magestad. 

— Una guardia ¡ Queréis segdn eso 
retenerme como prisionero ! 

—Tal es , al menos , mi inten
ción. 

— Y yo os digo , que no perma
neceré aquí mas que una hora, aun 
cuando deba costarme la mitad de 
mi reyno. 

— Oh! y, podréis , señor , daros por 
contento de que no os cueste mas de 
la mitad , porque en la situación en 
que os ha l l á i s , estáis casi seguro de 
perderlo todo. 

— Fijad, pues, un precio á mi res
cate! esclamó el prisionero. 

—Lo pensaré despacio , Rey mió, 
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dijo Caverley con frialdad. 

Don Pedro hizo un violento esfuer
zo sobre sí mismo , y sin responder 
al capitán se apoyó en la lona de la 
tienda. 

Caverley aparentó que se halla
ba sumido en una profunda re
flexión , y después de una corta pau
sa , dijo: 

— T e n d r í a i s inconveniente en dar
me medio millón de escudos de oro? 

— Sois un estúpido , respondió el 
Rey: no los hay en toda España . 

— Pues sean trescientos mi l : ¿ qué 
tal ? Me parece que soy bastante ra
zonable. 

— N i la mitad , dijo el Rey. 
—Entonces , señor , respondió Ca

verley, voy á escribir dos palabras 
á vuestro hermano Enrique de Tras-
támara: él que está mas ducho en 
eso de regios rescates , fijará mejor 
que yo el precio del vuestro. 

Don Pedro apretó con fuerza los 
puños , y el sudor que corría hilo á 
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hilo por sus cabellos , habla mojado 
sus mejillas. 

Cavcrley se volvió hacia su se
cretario. 

— Maese Roberto, le dijo, id á con
vidar de mi parte al pr íncipe don 
Enrique de Trastamara, para que 
se digne reunirse conmigo en mi 
tienda. 

El escribiente se dirigió hacia la 
salida de la tienda , y en el momen
to en que iba á salir , don Pedro se 
puso en pie. 

—Daré los trescientos mi l escu-
áosde oro, dijo. 

Caverley brincó de gozo. 
—Pero como , después de sepa

rarme de vos , continuó don Pedro, 
es muy posible que vuelva á caer 

i manos de otro bandido que quiera 
mbien pedirme dinero por mi rés 

tate , me daréis un recibo y un salvo-
tonducto. 

—Y vos me entregareis ahora mis-
no los trescientos mi l escudos. 
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— Imposible; ya comprendéis que 
no es fácil el traer consigo tan enor
me suma ; pero no hay entre voso
tros algún judio que conozca el va
lor délos diamantes? 

— O h ! s í ; yo mismo, señor, re
puso Cavcrley. 

—Está bien ; acércate Mothri 
dijo el Rey ; has entendido?... 

—Sí señor , respondió Mothr i l , sa 
cando de un ancho pantalón una lar 
ga bolsa , á t ravés de la cual se 
veian bri l lar esus rayos maravillo 
sos que á las piedras preciosas h 
prestado los astros. 

—Preparad el recibo, dijo don Pê  
dro. 

— Ya lo está , contestó el capitán, 
falta únicamente poner la eanli 
dad. 

— Y el salvo-conducto? 
— V a á continuación firmado ; mi 

precio de ser zeloso servidor d 
vuestra Alteza , para hacerle espe1 
rar. 
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Una sonrisa convulsiva asomó á 
los labios del Rey, el cual aproximán
dose á ja mesa leyó: 

«Yo el abajo firmado, Hugo de Ca-
verley , gefe de los aventureros i n 
gleses. . . 

— D. Pedro cesó de leer i lumi
nado por una idea repentina. 

Os llamáis Hugo de Caverley ? pre
guntó á este. 

— Sí , respondió el gefe sorpren
dido de la espresion de gozo que se 
notaba en el semblante del Rey , cu
ya causa en vano procuraba adivi
nar.,^ .' , ', 

—Y sois vos el gefe de los aven
tureros Ingleses ? continuó don Pe
dro. 

—Sin duda. 
—Entonces esperad un instante, 

dijo el Rey ; M o t h r i l , volved á guar
dar esos diamantes eu la bolsa, y 
la bolsa en vuestro bolsillo. 

—Por qué? 
—Porque soy yo el que ha de dar 
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ordenes aquí , en lugar de recibirlas, 
esclamó don Pedro , sacando del pe
cho un pergamino, 

— Ordenes ! dijo Caverley con al-
taneria i tened presente , Rey de Cas
t i l la , que no hay mas que un hom
bre en el mundo , que tenga dere
cho de dar órdenes al capitán Hugo 
de Caverloy. 

— Y he*aquí , repuso don Pedro, 
la f i r m a de ese bombre al pie de ese 
pergamino.—Hugo de Caverley en 
nombre del príncipe negro , os in
timo que me obedezcáis. 

Caverley moviendo la cabeza lan
zó al t ravés de la visera de su^as-
co , una mirada al pergamino , que 
el Rey le mostraba con la mano, 
y asi que reconoció la firma , pro-
rumpió en un grito de rabia , al oir 
el cua l , acudieron presurosos los ofi
ciales que se hablan quedado por 
respeto de la parte afuera de la 
tienda. 

El pergamino , que el prisionero 
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presentaba al geftí de Ips avetitiue-
ros , era eí'eclivainente el salvo-con-
ilucto dado por el pr íncipe Negro 
á don Pedro , y contenia ademas uua 
orden dirigida á los subditos ingle
ses , mandándoles que obedeciesen en 
todo y por todo al Rey , hasta tanto 
que el mismo príncipe pudiese venir" 
á tomar el mando^el eje'rcito inglés. 

-—Sino me engaño , creo que voy 
á salir de aquí mejor librado de lo 

I que tú y yo nos íigurábamos: pero 
tranquilízate mi bravo capitán ; yo 
te indemnizaré como mereces. 

—Tenéis razón . señor , contestó 
HugoVon una maliciosa sonrisa, que 
nadie pudo ver á causa de tener ba
jada la visera de su casco.—No so-
líinente sois libre sino que aguardo 
adema's vuestras órdenes. 

•Muy bien ! dijo don Pedro j or
denad entonces a' Maese Roberto com» 

poco deseabais , que vaya en bus
ca de mi hermano , el príncipe En
rique de Trastamara, y que lo t ra i -

T,. I V 4 
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g a n aquí . 

E l escnbieute dirigió una mirada 
al capitán , consultándole , y al ver 
la señal afirmativa , que hizo el câ -
ballero Hugo de Cayerley , partió 
apresuradamente. 
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CAPITULO I I I . 

Enolque se Iialla la conti-
Huacion y esitlicaclon del 

precedente. 

Oigamos ahora algo de los aconte
cimientos que tuvieron lugar después 
délas escenas del jardín de Burdeos, 
y después de la marcha , ó por me
jor decir , de la huida de Agenor. 

D. Pedro habia obtenido del p r í n 
cipe de Gales la protección que 
habia solitado para volver á España, 
y contando con un refuerzo de gen-
ley de dinero, se puso en camino 
acompañado dé M o t h r i l , y resguar-
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dado con un salvo-conducto del prin
cipe, en virtud del cual podia creer
se seguro en medio de ios ingleses. 

Dirigióse así la pequeña carabana 
hacia la frontera , en donde el va
liente Hugo de Caverley , como queda 
dicho, habia tendido su inevitable 
red. 

Es muy probable , sin embargo, 
que á pesar de la vigilancia del ge-
fe y de la destreza de los soldados, 
merced al exacto conocimiento que 
tenia del terreno , hubiera podido el 
Rey don Pedro atravesar el reyno 
de Aragpn, y llegar,, sin contratiem
po alguno á Castilla la Nueva , á 
no haber mediado ^ l episodio que va
mos á referir. 

Una noche , mientras que el Rey 
Y M o l h r i l estudiaban sobre un mapa 
de España , el camino que debian se
guir , se abrieron , sin hacer ruido 
las cortinillas de la litera y apareció 
entre ellas la linda A'issa. A l pronto 
miró á todos lados , y en seguida fi-. 
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jando la vista en un esclavo que ve
nia inmediato á la litera , le hizo 
uua seña para que se aproximara. 

—Esclavo ! le preguntó ; ¿ deque 
pais eres ? 

— He nacido , contestó este , al 
otro lado del mar . en la costa que 
mira a Granada, la cual no tiene 
porque envidiar á esta. 

-^-Y quisieras ver de nuevo á t u 
pais ? 

— A h ! sí, contestó el esclavo, exa
lando un profundo suspiro. 

•—Pues bien ; si tú quieres , ma
ñana mismo puedes conseguir tu l i 
bertad. 

—Dista mucho de aquí el lago 
Laoudiah, repuso el esclavo y es rnuy 
fácil que el fugitivo , se muera de 
hambre antes de llegar. 

— No, porque el fugitivo l levará 
consigo este collar de perlas, de las 
cuales basta una' para proporcionar
le el alimento que necesite en todo 
el camino. 
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Y quitándose Aissa el collar que 

traía puesto , lo dejó caer en la ma
no del esclayo. 

— Y qué es preciso hacer para 
conseguir la libertad , y gauar al pro
pio tiempo este collar de perlas ? pre
guntó el esclavo. 

— Ves , le dijo Aissa , esa linea 
pardusca que atravie.^a el Orizonle? 

, pues b ien , es el campamento de los 
cristianos. ¿ Cuánto tiempo necesitas 
para ir á él? 

— Antes que el ruiseñor baya aca
bado sus gorgeos , estaré «n é l , con-

. testó el esclavo. 
.—En ese caso , escucba con aten 

eion lo que te voy á decir , y pro 
cura gravar en t u memoria mispa 
labras. 

El esclavo escucbaba con tal avi 
dez , que parecia baberse quedado el 
éxtasis. 

— Toma este billete, continuó Aissa, 
dirígete al campamento , y cuandi 
hayas llegado á é l , preguntarás por 
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un noLle caballero francés á quien 
llaman el conde de Mauleon , al cual 
le entregaras en propias manos e s 
ta bolsita en que vá el billete , y 
del que recibirás una propina de cien 
monedas de oro : anda. 

E l esclavo tomó la bolsa oculta'n-
dola entre su grosero trage, apro
vechó la ocasión en que una de las 
muías se dirigia á un bosque inme
diato , y aparentando i r en su bus
ca para traerla , desapareció en el 
bosque con la rapidez de una flecha. 

La desáparcion del esclavo no fue 
notada por nadie, á escepcion de 
Aissa , la cual le seguia con la vista 
llena de temor y sobresalto , basta 
que desapareció del todo. 

Todo sucedió conforme lo ha
bía previsto la jóven mora. E l es
clavo encontró en breve al otro es
tremo del bosque una de aquellas 
aves de rapiña con las uñas de ace
ro , morrión acabado en punta , y 
plumage de mallas de hierro que se 
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Jiíibia e n c a r í i i n a d o sobre una rocp, 
para poder ver desde mas lejos, r 

A I s-dir el esclavo del bosque, fué 
observado por el centinela el cual Je 
apuntaba con su bellesfa. 

Esto era lo,que deseaba el fugi
t ivo: hízole seña de que quería ha
blarle: el centinela se aproximó sin 
perder la p u n t e r í a , y el esclavo le 
dijo en tonqes , que iba al campa
mento de los cristianos , y le r-ogó 
que lo condujese á presencia del con
de Mauleon. 

Este nombre , cuya importancia 
exageraba A'issa. era sin embargo bas
tante conocido entre los aventureros, 
a'causa del valor que babia mani
festado Agenor cuando cayó prisio
nero , y sobre todo porque se sabia 
que á él era debida ¡a cooperación del 
condestable. 

Él soldado dió un grito de señal, 
afianzó al esclavo por la muñeca y 
lo condujo hasta el segundo centine
la , que estaba situado á doscientos 
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pasos del primero : este á su vez l l e -
vóal esclavo a] tercer puesto de avan
zada, detrás del cual, y como la ara
ña en medio de su tela, tenia su tienda 
el señor Cayerley. 

Habiendo comprendido este por la 
agitación dq sus soldados y por cier
to rumor que llegaba á su oidos , que 
sucedia alguna cosa estraordinaria, 
apareció a la entrada de su tienda. 

Cuando el esclavo se halló en pre
sencia del gefe , pronunció el nombre 
de Agenor , el cual le habla ser
vido hasta entonces de salvo-con
ducto. 

—De parte de quie'n^ vienes ? d i 
jo Caverley, procurando evitar es-
plicacion. , 

—¿ Sois vos el señor de Mauleon ? 
preguntó el esclavo. 

— Soy uno de sus mejores amigos, 
respondió Caverley. 

—No es lo mismo, repuso el es
clavo; tengo órden de no entregar 
la cartera de que soy portador , si-
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TÍO al señor conde en persona. 

—Escucha , dijo Caverley ; el se
ñor de Mauleon es todo un caballe
ro cristiano , que tiene gran número 
de enemigos entre los moros , les 
cuales lian "jurado asesinarle; por con> 
secuencia hemos jurado no permitir 
que nadie se le acerque , sitio sa
bemos antes el asunto , para el cual 
solicita hablarle el tn,ensagero. 

—Está muy bien ! dijo el esclavo, 
creyendo que el capitán hablaba de 
buena fe, y viendo por otra parte que 
toda resistencia seria inút i l . Soy un 
mesagero de A'issa. 

— Y quien es esa A'issa? preguntó 
Caverley. 

— La hija del señor Mothr i l . 
— A h ! ah ! esclamó el capitán; 

¿ d e l consejero del Rey don Pedro? 
—Justamente! 
—Ya ves que la cosa envuelve al

gún misterio, y sin duda ese men-
sage contiene algo de ma'gia. 

—Pues A'issa no es ninguna he-
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cliicera , dijo el esclavo moviendo la 
cabeza. 

— No importa ; quiero enterarme 
del mensage. 

El esclavo lanzó una mirada en 
torno suyo, para ver si le seria fá
cil emprender la fuga , pero ya se 
habia formado en torno suyo un gran 
cerco de aventureros; entonces sa
có del pecho la bolsa de, Aissa y la 
entregó al capi tán. 

Leed , le dijo , porque probable
mente encontrareis alguna cosa que 
ataña á mi persona. 

La conciencia de Caverley no te
nia nécecidad de esta invitación; 
de consiguiente abriendo la bolsa que 
estaba perfumada con ámbar y ben-
jui , sacó de ella un pedazo cuadra* 
do de seda blanca , sobre la cual, y 
valiéndose de una tinta espesa , ha
bía escrito A'issa en idioma castella
no las siguientes palabras. 

«Querido señor: te escribo en cum
plimiento de mi promesa ; el Rey don 
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Pedro y mi padre , me acompañan 
y estamos prontos á pasar el desfi-
ladero para entrar en Aragón ; es
to te proporciona la ocasión de ase
gurar t u gloria , y nuestra eterna di-
cha. Hazlos prisioneros al mismo 
tiempo que á m í , pues quiero ser 
tu dulce cautiva Si te pluguiere 
imponer un precio á su réscate, pue
des hacerlo seguro de que quedará 
satisfecha tu ambición porque son 
bastante ricos: si prefieres la gloría 
a l dinero , y Ies concedes la libertad 
gratuitamente , no dudes que á fuer 
de nobles caballeros, se harán lenguas 
de tu generosidad , y la publicara'n 
por todo el ámbito de la tierra: pero 
en todo caso consérvame en tu com
pañía , querido mió: traigo conmigo 

u n cofrecito de rubíes ŷ  esmeraldas 
dignas por su valor de ostentar su 
bri l lo en la corona de una Reyna. 

«Procura gravar en lá memoria lo 
que voy á decirte. Esta noche nos 
ponemos en mar chai s í t aa teen el des-
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Ctaclero, de modo que no podamos pa
sar por el sin ser vistos ; nuestra es
colta es insignificante en la actuali
dad , pero puede auiueutarse de un 
momento á otro con seiscientos hom-; 
bres., que el Rey aguardaba en Bur
deos , y que no han podido incorpo
rarse á nosotros a causa: de la rapi
dez con que caminamos. 

«He aquí la manera , querido mió, 
de que Aissa te pertenezca de un 
modo que nadie te la pueda arre-
baíar , porque la habrás adquirido 
por derecho de Gonquista.-

«He prometido al esclavo, portador 
de esta carta , que le concederlas la 
libertad , y le entregarías cien mone
das de, oro; MO dejes por lo tanto 
de cumplirle mi promesa. 

Tu J'issa.'''' 

—Oh ! oh ! pensó Caverley, mien
tras que la emoción le habia origina
do un sudor copioso y ardiente ; ¡ un 
ReyK.. Qué diablo he hecho yo. á la 
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fortuna , para que de algún tiempo á 
estaparte me envié semejantes do
nes? fUn Rey!... ¡Voló al diablo! que 
esto merece la pena que desplegue 
uno todos sus recursos ! Pero antes 
desembaracémonos de este imbécil. 

— Con que el señor de Mauleon 
va a concederte la l ibeitad? le pre
gun tó . 

— Sí , mi capitán ; y adema's cien 
monedas de oí o. 

Hugo de Caverley no creyó con
veniente darse por entendido de la 
última parte de la petición del escla
vo, y sin contestarle llamó á su escu
dero: 

—Hola ! le dijo ; monta á caba
llo ; conduce á este hombre hasta dos 
leguas lo menos del campamento , y 
déjalo all í . Si te pidiere algún dine
ro , y tú lo tuvieres de sobra dáse
lo si quieres ; pero te preveagoque 
eso lo consideraré como una mera 
liberalidad tuya. Ya puedes marchar
te , amigo mió , continuó dirigiéa-
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José al esclavo; has cumplido tu co-
misiou , puesto que has encontrado 
en mí al caballero Agenor de Mau-
le6p.4' • •. .. .• > - . , ) - , • : . '.v... • , , > 

El esclavo se inclinó. 
— Y las cien monedas de oro ? pre-

Jiiifto. 
" -Ahí tienes mi tesorero, que va 

iiicargado de dártelas , dijo Hugo de 
Caverley señalando a su escudero, 

El esclavo siguió, lleno de regocijo, 
al conductor que se le habla desig-
Dído,. .. „ . , , , . 

No bien se hallaría á doscientos pa
sos de la tienda, cuando poniéndose 
el capitán á la cabeza de un desta
camento se dirigió' a la montaña y 
no desdeñándose de descender á ta
reas propias de subalternos, colocó 
él mismo los centinelas para que na
die pudiese atravesar el desfiladero, 
sin ser notado de ellos; y después de 
recomendarles que no cometiesen 
nioguna violencia con los prisioneros, 
regresó á su tienda , en donde le he-



64 E L B A S T A R D O 
mos visto esperar el resultado de su 
combinación , que salió enteramente 
conforme á sus deseos. 

Impaciente el Rey por contiñuar 
su niercha , y no queriendo dilatar
ía por mas tiempo; se pusü en ca
mino y á poco se vio envuelto en el 
desfiladero j con gran satifaccion de 
Aissa , que estaba persuadida de que 
era Agenor , quien había dado este 
golpe. Por lo d e m á s , fueron tan 
acertadas las medidas que tomó Ga-
verley , que ninguno de los soldados 
de don Pedro pudo hacer el mas le
ve movimiento para defender á su 
señor, 

Aissa que esperaba ver á Mauleoa 
al frente de los apreheiisores , prin
cipió á sentir alguna inquietud por 
la ausencia de éste; pefó habitíndolc 
ocurrido la idea, de que su amanté 
obraria así por prudencia , y viendo 
por otra parte que todo iba suce
diendo conforme áv sus deseos , tardó 
muy poco en tranquilizarse. 
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Abora no deberá sorprendernos 
que el capitán reconociese con tan
ta facilidad á don Pedro. 

Por lo que bace á Motbri l y Aissa, 
cuya historia adivinó Caverley con su 
asombrosa perspicacia, no dejó de i n 
quietarlo algo la ira que concebiría 
Agenor por aquel abuso de confian
za ; mas ea breve se tranquilizó re
flexionando que podia acliacar lo su
cedido á traición por parte del es
clavo , y que aquel mispio abuso po"-
dia servirle de título al recpnocw, 
miento de Mauleon j pues á la vez 
que pensaba exigir su rescate al 
Rey y á M o t b r i l , pensaba entregar 
la mora á Agenor sin iuteríe's algu
no ; y esta era una generosidad de que 
él mismo se aplaudía como de una 
innovación. 

Pero ya hemos visto cómo el sal
vo-conducto del pr íncipe de Gales, 
exhibido por don Pedro , vino á cam
biar la faz de este asunto , y a' ecbar 
por tierra los combinados planes de 

T. I V . 5 
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í javer ley. 

Don Pedro después que Roberto, 
salió de la tienda , se ocupaba en coa
tar al gefe de los aventureros el re
sultado del pacto concluido en Bur-; 
déos , cuando de repente sinlieroa 
ambos un gran ruido producido por 
un tropel de caballos , y por el es
truendo que formaban al chocar unas 
con otras las espadas y armaduras 
de los ginetes. 

Alzóse en seguida la cortina que 
cerraba la entrada de la tienda , y 
apareció en ella la pálida figura de 
Enrique de Trastamara , iluminada 
por un rayo de siniestro gozo. 

Agenor de Mauleon , que venia de
t rás del príncipe , lanzaba miradas 
en torno suyo como aquel que bus 
c a á alguno, hasta que tropezando sus 
ojos con la litera , se fijaron decidida
mente en ella. 

A la llegada de Enrique , don Pe 
dro dió un paso hacia atrás , y no 
tando al tiempo de requerir su espa 
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da, que esta no pendia de su cinturon, 
siguió retrocediendo , hasta que, {tro
pezando con uno de los postes de la 
tienda en el cual había una pano
plia completa , sintió en sus manos 
el frío contacto de una hacha de ar
mas. 

Entrambos hermanos, observáron
se en silencio por espacio de algu
nos segundos , y se lanzaban rec í 
procamente unas miradas tan amena
zadoras , que se asemejaban m u 
cho á los rela'mpagos que preceden 
á una fuerte tempestad. 

Enrique fue el primero que rompió 
el silencio. 

— Creo , dijo sonriendo con fero
cidad , que esta guerra ha terminado 
antes de principiarse. *' 

— A h I ¿lo creéis asi, contestó don 
Pedro con una entonación sarcásti-
ca y amenazadora. 

— Y tanto , respondió Enrique, 
que no puedo menos de rogar al ca
ballero Hugo de Gaverley, que se 
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<3¡gne fijar el precio de la importan
te captura que acaba de hacer: por
que aun cuando hubiese asaltado 
veinte ciudades , y ganado cien ba
tallas , no sería tan acreedor á nues
tro reconocimiento , como lo es por 
el buen éxito de la hazaña que aca
ba de ejecutar 

— Muy lisonjero es para n i i , re
puso don Pedro jugando coa el mao-
go de su hacha , el ser estimado por 
vos en tan alto precio; por lo tan
to no estrañeis que quiera devolve
ros cortesía por cortesía. Así pues, 
decidme, don Enrique , ¿ si os vie
seis en la situación en que creéis 
que yo me ha l lo , en cuánto quer
ríais que fuese apreciada vuestra 
persona ? 
. —Me parece que todavía se mo

fa ! esclamó don Enrique con un fu
ror t a l , que hizo desaparecer el car
mín de sus mejillas , como desapa
recen los hielos del polo á las prime
ras sonrisas del sol. 
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—Veamos como concluye todo es--
lo , m u r m u r ó Caverley , dejándose 
caer sobre un asiento para no per
der ningún pormenor de la intere
sante escena que presenciaba, mas 
bien como un artista apasionado que 
como uu especulador codicioso. 

Enrique se volvió ha'eia el capi
tán , y se conoció que iba á contestar 
á don Pedro-. 

—Pues bien ! sea como lo deseáis, 
Hijo , dirigiendo á don Pedro una mi
rada de odio ; amigo Caverley , por 
ese hombre que fué Rey en otro 
tiempo , pero en cuya frente no b r i 
lla ya el dorado reflejo de la corona, 
yo te daré' bien doscientos mi l escu
dos de oro, ó dos buenas ciudades, co
mo mas te acomode. 

—No puedo negar , repuso Caver
ley , jugueteando con Is parte infe
rior de su casco, y mirando á don 
Pedro al t ravés de su visera , que 
ese ofrecimiento es muy aceptable; 
pero por otra parte,.. . 
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Don Pedro respondió á la mirada 

del capitán con un gesto quequeria 
decir, <<mi liermanoEurlque es poco 
generoso ; yo dupl icaré la suma.» 

—Por otra parte?.. . . repuso En
rique repitiendo las úl t imas palabras 
del gefe de los aventureros. ¿ Qué 
queréis decir , c a p i t á n ? 

Mauleon no pudo ya contener por 
mas tiempo su curiosidad. 

— El capitán quiere decir sin du
da , respondió Agenor , que habien
do hecho otros prisioneros juntamen
te con don Pedro, es muy justo el 
que también se les ponga precio. 

—He aquí , á fe mia , lo que se 
llama leer en el pensamiento de un 
hombre , esclamó Caverley ; sois un 
bizarro caballero , señor Mauleon; 
efectivamente he hecho otros prisio
neros , y muy ilustres; mas... 

Y una nueva reticeacia vino á 
confirmar la irresolución de Caver
ley- . 

—Se os pagara'n á buen precio, 
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capitán , dijo Mauleon sofocfldo de i m 
paciencia ; ¿ p e r o donde se hallan? 
En esa litera, sin duda? 

Enrique puso la mano sobre el bra
zo del joven , y ie retuvo con sua
vidad. 

— A c e p t á i s , c a p i t á n ? dijo ense
guida dirigie'ndose á Caverley. 

— Soy yo quien ha de contesta
ros , caballero 5 repuso don Pe
dro. 

— Oh ! hacedme el gusto de no 
echarla de amo a q u í , porque ya no 
sois Rey , y debéis por consiguien
te no hablar sino cuando fuereis pre
guntado , dijo Enrique desdeñosa
mente. 

D. Pedro se sonriyó , y volvíe'n-
dose hacia Caverley: 

•—Vamos, c a p i t á n , decidle qi 
no aceptáis . 

Caverley l levó otra vez la mano 
su visera , y llamando aparte á Agt 
ñor, le dijo: 

— Amigo mío ; entre buenos co1 
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pañeros como nosotros , no debe ocul* 
fhrse la verdad; ¿ n o es esto? 

Agenor le miró con sorpresa. 
— Pues bien ! continuó el capitán, 

si queréis creerme , salid por esa 
puerta pequeña que esta' á vuestra 
espalda , .y si tenéis un buen ca
ballo , metedle espuela y que corra 
basta que no pueda mas. 

— Nos han vendido ! esclamó Mau-
leon , inspirado por una idea repen
tina ; ¡ á las armas! pr íncipe , á las 
armas! 

Enrique miró sorprendido á Mau-
leon , y maquioalmente echó mano 
al pomo de su espada. 

—En nombre del príncipe de Ga
les , esclamó don Pedro estendiendo 
la mano con magestuosa dignidad, 
os requiero á vos , mosen Hugo de 
Caverley, que arrestéis al príncipe 
Enrique de Trastamara. 

A l oir Enr iq«e estas palabras , de
senvainó su tizona ; pero Caverley 
alza'ndose un momento la visera, 
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acercó una corneta á sus labios j y 
á su sonido, aparecieran en la tien
da veinte aventureros , que se pre
cipitaron sobre el: pr íncipe , y le de
sarmaron. 

— Estáis obedecido ; dijo Caver-
ley á don Pedro ; ahora , si apre
ciáis en algo mis consejos , retiraos 
señor Rey, al punto , porque os res
pondo , de que van á l lover cuchi
lladas en esta tienda. 

—Por qué ? p reguntó el Rey. 
—Ese francés que acaba de salir 

por la puerta pequeña , no consen
tirá dejar á su pr íncipe prisionero, 
sin echar abajo algunos brazos, y 
sin romper algunas cabezas en ho
nor suyo. 

D . Pedro se lanzó fuera de la tien
da , y vió á Agenor , que ponía el 
pie en el estribo , sin duda para i r 
á pedir ausilios : entonces echó ma
no de una ballesta , y apuntó al ca
ballero. 

—Bueno ! dijo ; David mató á Go-
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ü a t con una piedra ; bueno seria que 
Goliat no matase á David con una 
flecha. 

— U n momento , Rey de Castilla; 
esclamó Caverley ; esperad un mo
mento ; ¡ que diablo ! ¡ apenas aca
báis de llegar y ya queréis trastor-
uarmelo todo! ¿ Q u é dirá el señor 
condestable si sabe que he consentido 
en que maten á su amigo? 

Y levantando con el brazo el es
tremo de la ballesta , en el instan
te mismo en que don Pedro iba á 
dispararla, par t ió , silvando la fle
cha , sin dirección. 

— E l condestable ! dijo don Pedro, 
dando en el suelo una palada ; no 
merecía la pena de hacerme errar 
e s t i ro una consideración de esa es
pecie. Prepara tu la¿o, cazador , y 
busca modo de que caiga en él ese 
viejo java l í , y si lo consigues te per
dono. 

•—Ya veo , señor , que habláis por 
solo hablar. ¡ Cojer al condestable! 
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¡ahí es nada! Por qué no lo prendéis 
vos! Válgame Dios! a ñ a d i ó , y que 
charlatanes son estos españoles. 

—Señor Cavrerley! 
-^•Pardiez! digo la verdad. ¡ Co-

jer al condestable!... Yo no soy cu
rioso , señor , pero á fe de capitán, 
os digo vería con grande ínteres co
mo os componiais para hacer esa cap
tara. 

— Pues mientras tanto , ya tene
mos á uno , dijo don Pedro señalan
do á Agenor á quien unos soldados 
habían hecho prisionero , desjarre
tando á su caballo , en el momento 
en que iba corriendo á todo es
cape. 

Mientras que Aissa estuvo en la 
creencia de que su amante no corría 
ningún "peligro , no se la vi© siquiera 
despegar los labios , y hubiera po
dido decirse con fundamento al ver 
su impasibilidad, que los graves i n 
tereses que tan acaloradamente se 
se discutían en torno suyo, no le iu-
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teresabaa ni lo mas m í n i m o ; pero 
en el momento mismo en que se pre
sentó Agenor desarmado , y en me
dio de sus enemigos , apareció entré 
las cortinas de la litera la encanta
dora cabeza de la linda jóven , mas 
pálida que el velo blanco de fina la
na , con que se cubren las mugeres 
del oriente. 

Agenor lanzó un g r i t o , Aissa sal
tó de la litera y corrió presurosa a 
arrojarse en los brazos de su amante. 

— O h ! Oh! esclamó Mothr i l , frun
ciendo el ceño. 

—¿ Qué significa esto ? p regu tó el 
Rey. 

—Hé aquí la esplicacion que yo te
mía , m u r m u r ó Caverley. 

Enrique de Trastamara lanzó una 
recelosa y sombría mirada sobre Age
nor, el cual -la comprendió perfec
tamente. 

—Veo que queréis hablarme, d i 
jo el jóven, dirigiéndose a Aissa, ha-
cedlo , señora , pronto , y en voz a l -
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ta , porque desde este momento , en 
que somos vuestros prisioneros , a] en 
que nos quiten la vida , no tendre
mos probablemente mucho tiempo 
que perder. 

— Nuestros prisioneros , esclamó 
Aissa ; no era eso lo que yo que
ría , querido mío j sino todo lo con
trario. 

Caverley sentía una gran turba
ción ; este hombre de hierro estaba 
poco menos que temblando ante la 
acusación que iban á fulminar contra 
él dos infelices jóvenes que se halla
ban entre sus manos. 

— Y mi carta? dijo Aissa á su aman
te ; ¿ n o has recibido mi carta ? 

— Q u é carta ? preguntó Agenor. 
—^Basta ! Basta ! dijo Mothr i l , te

miendo que esta escena desbaratase 
sus proyectos. Capitán , el Rey or
dena que conduzcáis al pr ínc ipe En
rique de Trastamara al alojamiento de 
don Pedro , y á este jóven al mió. 

—Caverley, eres un cobarde! es» 
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clamó Ágenor, frenética y pugnan
do por romper las ásperas ligadu
ras que oprimían sus manos. 

— Ya te dije que te pusieras en 
salvo , y no quisisteis hacerlo, ó lo 
hicisteis tarde , que viene á ser lo 
mismo; tú tienes la culpa a fe mia ! 
y por otra parte, dijo el capitán, de 
que te quejas ? No vasa donde pa
re tu querida ? 

— Démonos prisa, s e ñ o r e s , dijo 
el Rey , y reunamos un consejo esta 
noche para juzgar á ese bastardo, 
que se dice hermano mió ; á ese re
belde que pretende llamarse Rey de 
Castilla. Caverley ! Enrique te ha
bla ofrecido dos ciudades ; yo soy mas 
generoso que él ; yo te doy una pro
vincia entera. M o t h r i l ; haced qne 
avance mi gente ; es preciso que 
antes de una hora nos pongamos á 
cubierto en algún fuerte castillo. 

Mothr i l se inclinó y salió, pero ape
nas habria tenido tiempo de andar diez 
pasos fuera de la tienda , cuando re» 
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«resánelo con la «vayor precipi tación, 
iizo con la mano una señal , que en 
todas IdS naciones y en todos los 
idiomas , sirve para ordenar el si
lencio. 

—¿ Que hay ? preguntó Caverley, 
con una inquietud mal disimulada. 

— Habla, buen Moth r i l , dijo don 
Pedro. 

— Escncbad ; repuso el moro. 
Todos los circunstantes se pusie

ron á escuebár con tan profunda 
atención, que por un momento la tien
da del gefe presentó el aspecto de 
ana reunión de estatuas. 

— Habéis oido? continuó el moro 
inclinándose cada vez mas hacia la 
llierra. 

En efecto j comenzaba á oirse un 
ruido semejante al que produce el 
Irueno desde alguna distancia , d al 
i¡ue produce el galope progresivo de 
una tropa deg íne tes . 

— Nuestra señora Guescliu ! g r i 
tó de repente una voz firme y sonora. 
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— A h ! a h í el condestable ! mur

muró Caverley , que conocía el gri
to de guerra del fiero bretón. 

— A h ! ah ¡ el condestable ! dijo 
don Pedro frunciendo el ceño, por
que aun cuando no lo Labia oido 
jama's , conocia sin embargo este ter
rible grito. 

Los prisioneros cambiaron por su 
parte una mirada, y asomó á sus 
labios una sonrisa de esperanza. 

Mothr i l se aproximó á su hija, y 
estrechó con mas fuerza entre sus 
brazos , su esbelto y delicado talle. 

— Señor Rey , dijo Caverley con 
aquel acento burlón , que no aban
donaba jamás , ni aun en los momen
tos de mayor peligro ; queriais po
co ha i r a cojer el javal í ; vedle aquí 
que viene á ahorraros ese trabajo. 

Don Pedro hizo una señal á su 
gente de armas , que se formaron de
trás-de é l ; Caverley , decidido como 
estaba á permanecer neutral entre su 
antiguo compañero y su nuevo gafe, 
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se retiró á un lado. Uoa nueva hilera 
de soldados triplicó el cordón de hier
ro que encerraba al pr íncipe y á 
Mauleon. 

—Qué haces , Caverley ? pregun
tó do» Pedro. 

— Cederos mi plaza , señor , como 
á mi Rey y mi gefe , dijo el capitán. 

—Bien está, respondió don Pedro; 
entonces es menester que se me obe
dezca. 

Los caballos hicieron alto , y de 
allí á un instante se distinguó el r u i 
do de un hombre que se apeaba, jun
to con el que producía sus armas y 
su armadura. 

Casi al mismo tiempo Beltran Du-
guesclin se presentó en la tienda. 

T . I V 



82 E L B A S T A R D O 

C A P I T U L O I V . 

El jabalí cojido en la tram
pa. 

í^e t ra ' s del conrlestable venia Ma
saron cubierto de polvo de los pies á 
la cabeza, y mirando con cautela á to
das partes , su presencia bastaba pa
ra e x p l i c a r á los concurrentes la re
pentina y temible llegada deDugues-
clin , quien al entrar se levantó la 
visera de su casco^ y con una mira
da abarcó todo el conjunto de la tien
da del capitán. 

A l ver á don Pedro hizo un l i 
gero saludo-j al descubrir á Enri
que de Trast amara se inclinó res
petuosamente, y dirigiéndose á Caver-
ley le tomó la mano. 
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—Buenos dias , capitán , le dijo 

con calma; parece que hemos he
cho una buena presa ? A h ! perdo
nad, M . de Mauleon , no os habia 
visto. 

Estas palabras que parecían indi 
car una completa ignorancia acerca 
de lo sucedido , llenaron de asom
bro á la mayor parte de los circuns
tantes ; pero Beltran siu conmover
se por aquel silencio , continuó: 

— Por lo demás , capitán , creo 
que se guardarán á los prisioneros 
todas las consideraciones que se me
recen por su rango y por su des
gracia. 

Iba Enrique á responder al con
destable, cuando don Pedro se le 
anticipó. 

—Tranquilizaos , señor condesta
ble , dijo j y creed que guardaremos 
al prisionero todas las consideracio
nes que prescribe el derecho de gen
tes. 

— Que guardareis ! . . . . dijo Beltrais 
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con un9 expresión de sorpresa que 
mejor no hubiera podido fingir el 
cómico mas hábil ; decis que guar
dareis ! . . . Hágame su alteza el favor 
de explicarme eso, 

—Es muy fácil , señor condesta
ble , respondió don Pedro ; he dicho 
que le guardaremos las consideracio
nes debidas. 

Beltran miró á Cáverley que per
manecía impasible bajo su visera de 
acero. 

—No comprendo , dijo: 
— Querido condestable , dijo Enri

que levantándose con trabajo de su 
asiento , porque en la lucha que sos
tuviera contra los soldados de don 
Pedro habla sido magullado y atado, 
querido condestable, el asesino de 
don Fadrique tiene razón; él es nues
tro señor y dueño, y nosotros sus p r i 
sioneros merced á una negra é infa
me traición. 

— H a m ! dijo el condestable , d i 
rigiendo en torno suyo una mirada que 
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hizo perder el color a los mas valien
tes , decís que ha habido traición, 
y ¿ quien ha sido el traidor ? 

— Señor condestable , respondió 
Caverley adelantáudose ; la palabra 
traición es muy impropia y poco 
apropósito para aplicarla alo acon
tecido; debiera decirse la fidelidad, 
y sentaria mejor. 

— La fidelidad! repuso el condesta
ble dando muestras de asombro ca
da vez mas creciente. 

—Sin duda alguna , la fidelidad, 
continuó Caverley; porque al fin y 
al cabo nosotros somos ingleses, no 
es asi ? y por consiguiente subditos 
del pr íncipe de Gales. 

—Es cierto! pero a qué viene 
eso ? dijo Beltran , respirando con 
fuerza y dejando caer sobre el puño 
de su espada una pesada mano de 
hierro ; ¿ quién os niega , querido 
Caverley , queseáis subdito del pr ín
cipe de Cales ? 

—Entonces señor , como nadie co-
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noce mejor que vos las leyes de la 
disciplina , convendréis en que he 
debido obedecer á mi pr íncipe. 

— Y be aquí la orden en que asi 
se lo mandaba , dijo don Pedro alar
gando el pargamino á Beltran. 

— No sé leer , contestó el condes
table rechazándolo. 

Don Pedro se guardó el pergami
no , y Caverley tembló á pesar de 
toda su valentía. 

—Vamos , continuó Duguesclio, 
ya voy comprendiendo. A lo quepa-
rece el capitán Caverley cojió pr i 
sionero al Rey don Pedro: este le mos
t ró el salvo-conducto del príncipe 
de Gales , y al punto Caverliiy resti
tuyó la libertad á don Pedro. 

— Justamente , esclamó Caverley, 
creyendo que Duguesclin como era 
tan leal aprobaria su conducta. 

—Hasta ahora vamos bien, con
testó el condestable. Caverley res
piró con mas libertad. 

— Pero , continuó Beltran , toda-
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vía existe una cosa, que no me es fá
cil comprender. 

— Cuál ? preguntó don Pedro con 
altivez. Vamos, despachaos , señor 
condestable , porque todas esas pre
guntas se hacen muy pesadas. 

— A l momento concluyo , repuso 
el condestable con su terrible calma. 
Pero qué necesidad lia tenido el ca
pitán Caverley de prender á don 
Enrique '?•• '•. 

A estas palabras y á la actitud que 
lomóBel t ran al pronunciarlas, Mo-
th r i l creyó que habia llegado el mo
mento de traer un refuerzo de mo
ros y de ingleses al socorro del Rey 
don Pedro. 

Beltran no pestañeó ni se dió por 
entendido de esta inaniobra; antes 
al contrario dando á su voz mayor 
calma dijo: 

—Aguardo una respuesta. 
Don Pedro se encargó de dá r 

sela. 
—Mucho me llama la atención, di 
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jo , que los caballeros franceses sean 
tan ignorantes que no sepan que re
sulta un doble beneficio si al hacer
se uno de un amigo puede deshacerse 
de un enemigo. • 

—Sois de la misma opinión, maese 
Caverley ? pregunto Beltrau fijando 
en el capitán una mirada cuya se
renidad era a l a vez una prenda de 
la fuerza del condestable no menos 
que un signo de amenaza. 

•—Es preciso . señor , dijo el capi
tán ; no hago mas que obedecer, 

— Pues á m í , dijo.Beltran, me su
cede lo contrario; yo mando. Así, 
pues , os mando , lo entendéis , os 
mando que devolváis la libertad á 
su alteza el pr íncipe don Enrique 
de Traslamara , al que estoy miran
do custodiado por vuestros soldados, 
y como tengo mas cortesia que vos, 
no exigiré' que arrestéis á don Pedro, 
aunque para ello tenga derecho , en 
atención á que tenéis en vuestro bol
sillo el dinero conque en cualidad de 
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dueño y señor he pagado vuestros 
servicios. 

Caverley hizo un movimiento; clon 
Pedro extendió el brazo. 

— Silencio , capitán , dijo ; aquí 
no hay mas que un dueño y ese soy 
yo: a s í , pues, me obedeceréis á mi 
solo, y al punto. Bastardo don En
rique , señor Beltran , y vos con
de de Mauleon , sois mis prisio
neros. 

A estas terribles palabras sucedió 
ua silencio profundo; en seguida á 
una señal de don Pedro , se adelan
taron seis soldados para apoderarse 
de Duguesclin , como ya lo habían 
hecho con don Enrique ; pero el buen 
caballero derr ibó de un puñe tazo al 
primero que se le acercó , y ento
nando con su voz fuerte y sonora el 
grito Nt ra . Sra. Guesclin ! desenvai
nó la espada. 

U n instante bastó para que la 
tienda presentase un especta'culo de 
confusión inaudita. Agenor, mal cus-
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todiado Labia tirado á tierra al primer 
esfuerzo a los dos soldados que lo 
vigilaban , y se habia puesto de un 
salto al lado de Beltran ; mientras 
que Enrique procuraba cortar con 
sus dientes la cuerda con que es
taba atado. 

Motbr i l , don Pedro y los moros 
formaban un ángulo amenazador. 

A'issa con la cabeza asomada por 
entre las cortinas de su litera, 
se babia olvidado de todo el mun
do menos de su amante, y gri
taba: 

— A n i m o , querido m í o ! ánimo! 
— Finalmente, Caverley se retira

ba , llevando tras sí á sus soldados, 
á fio de permanecer neutral todo el 
tiempo que le fuese posible ; pero co
mo nunca las precauciones están de 
mas , al punto que se vio fuera de 
la tienda mandó tocar á bota-sillas. 

Empeñóse el combate: ya habia 
empezado á caer sobre los tres ca
balleros una l luvia de flechas, ba-
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las de plomo tiradas con honda , y 
otras clases de armas arrojadizas, 
cuando de repente se sintió un gran
de estruendo , y entraron en la tien
da gran número de caballeros, dan
do golpes furibundos , destrozando 
y talando , y levantando torbell i
nos de polvo bajo los pies de sus ca
ballos. 

A los gritos que daban , de Gues-
clin ! Guesclin ! no era difícil re
conocer á los bretones mandados por 
el tartamudo de Vilasines , el insepa
rable amigo de Beltran, el cual le 
había apostado en las barreras del 
campamento mandándole que no car
gase hasta que oyese el grito de Ntra. 
Sra. Guesclin! 

Siguióse á la llegada de los breto
nes un momento de confusión tan es-
traña , que era imposible distinguir 
á los amigos de los enemigos , ha l lán
dose todos mezclados, revueltos, api
ñados en aquella tienda, destrozada, 
abierta , derribada por tierra ; á poco 
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se disipó aquélla nube de polvo; y 
á los primeros rayos del sol que 
se elevaba detrás de las montañas 
de Castilla, se vio á los bretones 
dueños del campo de butalia. Don 
Pedro , Motbr i l , Áissa y los moros 
hablan desaparecido como una visión. 
Veíase el suelo cubierto de muertos 
y heridos comen para dar testimonio 
de que los bretones no hablan teni
do que habérselas con un ejercito 
de iaiatasmas. 

Agenor fue el primero que notó la 
desaparición de sus contrarios, y mon
tando sobre el primer caballo que 
halló á las manos , sin siquiera re
parar que estaba herido, subió á 
una colina, que dominábala llanu
r a , y desde la cual vió á lo lejos 
cinco caballos árabes que iban á in
ternarse en el bosque ; también re
conoció á t ravés de la azulada at
mósfera de la mañana el trage de 
lana y el flotante velo de Aissa ; en
tonces sin reparar si le seguían ó no 
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• impulsado por un insensato mo
limiento de esperanza , metió espue
las al caballo ; mas á los diez pasos 
¡ayo éste para no volverse á levan-
i , , / • 

Volvió el joven junto á la litera 
r la vió desierta: solo hal ló en ella 
| ramo de rosas , rociadas de la-
¡rímas. 

A la estremidad dé las líneas del 
lampamento se hallaba formada toda 
¡a caballería inglesa aguardando solo 
una señal de Caverley , para obrar. 
E| capitán habia formado con tanta 
lipbilidad á los aventureros que te-
iian encerrados á los bretones en un 
tírculo. 

Beltran , conoció al primer gol
pe de vista que aquella maniobra 
l?flia por objeto el cortarle la re-
lirada. 

Caverley se adelantó. 
— Caballero Be l í r an , le dijo j para 

probaros que somos unos compañeros 
leales , vamos á abriros nuestras filas 
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á fin de que podáis volver a vuestro 
cuartel general. Esto os d a r á á co
nocer que los ingleses son fieles i 
su palabra , y que profesan el ma
yor respeto á la caballería del Rey de 
Francia. 

Mientras tanto, Beltran silencio
so y tranquilo como si nada hubiese 
pasado , Labia vuelto á montar á ca
ballo y tomando su lanza de manos de 
su escudero. 

Miró en torno suyo y vio que Age-
nor babia beobo otro tanto. 

Todos sus bretones se bailaban for
mados en buen orden y prontos á car
gar. 

—Señor inglés , le dijo , sois un 
tunante, y si pudiera os mandaria 
ahorcar en ese castaño que veis ahí. 

— A h ! ah ! señor condestable, cui
dado con lo que decís. Vais á obligar
me á que os haga prisionero en nom
bre del príncipe de Gales. 

r—Bab! dijo Duguesclin. 
• Caverley comprendió cuan ame-
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uazadora era la burlesca entonación 
del condestable , y volviéndose á sus 
soldados les dijo: 

— Estrecbad las fdas! 
Los ingleses obedecieron y presen

taron á los bretones una muralla de 
fierro. 

—Hijos mios ! dijo Beltran á sus 
valientes ; se acerca la hora del de
sayuno ; nuestras tiendas están allí; 
volvamos á ellas. 

Y picando espuelas á su caballo, 
partió con tal rapidez que apenas 
tuvo tiempo Caverley de hacerse á 
un lado para dejar pasar aquel hu
racán de hierro , que se adelantába 
sobre él . 

Efectivamente , detras de Eeltran 
se habían precipitado con la misma 
fuerza los bretones conducidos por 
Ágenor. Enrique de Trastamara , ha
bla sido colocado , casi á pesar suyo 
en el centro de aquel corto número 
de ginetes. 

Eu aquel tiempo un hombre ya-
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lía á veces mas que veinte por el 
manejo y conocimiento de las armas 
y l a fuerza material. Beltrau dir i 
gió su lanza contra el primer ingle's 
que tenia al frente y lo arrancó de 
la silla. A este golpe se siguió un 
grande estruendo de lanzas quebrar 
das, de ayes y gritos de los heridos, 
d e golpes sordos dados por masas 
de hierro y de relinchos de los ca
ballos que se estropeaban al chocar 
unos c o n otros. 

Cuando Caverley se volvió vio 
en sus filas abierta una salida bas
tante espaciosa , y un rostro sangrien
to , y á unos quinientos pasoS de allí 
á los bretones galopando e n e l me
jor orden del mundo. 

Y eso que me había prometido, 
dijo para s í , no arriesgarme contra 
esos brutos ! Vayan al diablo las fan
farronadas y los fanfarrones ! Esta 
calaverada me cuesta lo menos doce 
caballos y cuatro hombres ; sin con
tar , oh ! desgraciado de m í ! un res-
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cate de P ^ y , yamos , caballeros , le-
vantemrjS ej campo. Desde este ins-
taote ' ¿omos castellanos ; cambiemos 
la b? andera. 

Y* el aventurero levantó aquel mis-
w o día el campo y se puso en mar-
'¿ha. para reunirse á don Pedro. 
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c A P i T U L a y . 

lia política del condestable 
Beltran Oaguesclin. 

V . 
M. a habían transcurrido algunas ho

ras desde el regreso de Beltran y el 
pr íncipe Enrique á sus tiendas , y 
todavía estaba Agenor con la vista 
fija en el sitio por donde habia desa
parecido Áissa. 

Acaso llamase también algo su 
atención y lo tuviese distraido el 
variado espectáculo que presentaba 
la actitud de los diferentes perso-
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nages de esta historia, porque pare
cía que la casualidad los habia reu
nido á todos en el circuito del mag
nífico paisage que consideraba Age-
nor. 

Sobre la pendiente de una colina, 
acababa de presentarse la pequeña 
partida que componian los fugitivos, 
los cuales habiaa llegado á ella con 
una rapidez, que ni el vuelo del a'gui-
la hubiera aventajado ; en este g ru
po se dlstinguian tres cosas : el a l 
bornoz encarnado de Mothri l t el 
blanco velo de Aissa , y la punta de 
acero del casco de don Pedro, que b r i 
llaba herida por los rayos del sol. 

En el espacio que se estendia des
de el primero al tercer término , se 
veia á los aventureros de Caverley, 
que formados en orden de batalla 
seguían el camino de la montaña: 
los primeros ginetes empezaban á i n 
ternarse en el bosque que se esten
dia á la falda de la montaña. 

En el primer término estaba En-
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rique de Trastamara dando la espal
da á una porción de gigantescas re
tamas, y contemplando de vez en 
cuando con un asombro mezclado de 
rabia y de dolor , el surco morado 
que la presión de las cuerdas habia 
dejado en sus muñeeas . Estos ves
tigios de la espantosa escena que 
acababa de tener lugar en la .tienda 
de Cavérley , bastaban á probarle 
que dos horas antes tenia aun á don 
Pedro en su poder, y que por un mo
mento se le habia mostrado propicia la 
fortuna , para precipitarlo al punto 
desde la cumbre de una prosperidad 
prematura , hasta lo mas profundo 
del abismo sombrío de la incertidum-
bre y de la debilidad. 

Próximos á Enrique, y tendidos 
sobre la yerba, se hallaban algunos 
bretones, rendidos de cansancio. Es
tos valerosos gineles , máquimas obe
dientes , superiores solo por elórdeu 
de la naturaleza á la bestia de carga 
y al perro de presa , no se tomaban 



D E M A U L E O N . -101 
el trabajo de reflexionar después dê  
haber obrado ; y como en esta ocasión 
habían notado que á diez pasos de 
ellos estaba Beltran reflexionando 
por todos , se habian echado sus ca
pas sobre el rostro para librarse de 
los rayos de sol y dormian á pierna 
suelta. 

E l tartamudo de Vilaines y Olive
ro de Mauni , eran de lodos los bre
tones ios únicos que estaban des
piertos , y miraban con una atención 
profunda y sostenida á los ingleses, 
cuya vanguardia , como liemos d i 
cho, empezaba á internarse en el bos
que , mientras que la retaguardia se 
ocupaba en quitar las tiendas y car
garlas sobre las muías que condu
cían los bagajes: en medio de los t ra
bajadores era fácil distinguir á Ca-
verley, que iba y venia por en
tre las filas de sus soldados , v ig i 
lando por sí propio. 

Todos estos hombres desparcidss en 
el vasto paisage , y los cuales huiau 
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«nos hacia el mediodía , otros al oes
te , estos al oriente , aquellos al nor
te , como hormigas espantadas ; es
taban , sin embargo , ligados los unos 
á los otros , por un mismo senti
miento ; y Dios, único que penetra
ba en sus corazones , al mirarlos des
de el cielo , podia decir , que en to
dos , á excepción del de A'issa , el 
sentimiento que dominaba á los demás 
era la venganza. 

En breve Mothri l , don Pedro y 
Aissa desaparecieron en un recodo 
de la montana i muy pronto también 
la retaguardia de los ingleses se 
puso á su vez en marcha , y se in 
ternó en el bosque , de suerte que no 
viendo ya Mauleon á A'issa , ni el 
Tartamudo de Vilaines y Olivero de 
Manuy á Caverley , se aproximaron 
á Beltran , que acababa de salir de 
su meditación, para acercarse á Enr i 
que, que continuaba sumido en la 
suya. 

Beltran se sonrió al v e r á los tres 
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pvenes; y levantándíose con algún 
trabajo á causa de las Junturas de su 
armadura , del peñasco eo que esta
ba .sentado , se dirigió adonde se ha
llaba don Enrique. 

E l ruido de sus pasos , agravados 
por el peso de la armadura , ctíin-
movia la tierra , y sin embargo, E n 
rique no se movió. 

Beltran continuó adelantándose, de 
suerte que su cuerpo interpuesto en
tre el sol y el pr íncipe , quitase á 
este el dulce consuelo del calor del 
cielo , que es tan precioso como la 
vida , sobre todo cuando se pierde. 

Enrique alzó entonces la cabeza pa
ra reclamar su parte de sol, y vió al 
buen condestable apoyado en su larga 
tizona , y con la visera medio levan
tada. 

— A h ! condestable ! dijo el p r í n 
cipe moviendo la cabeza ; ¡ qué jor
nada ! 

—Bah ! gran señor , contestó Bel- • 
t ran, he visto muchas peores. 
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principe sr j | o con|;est(j diriiiendo 

al cielo una r • j , j 
t , , , airada como acusándo
le del mal i , • r . j 

que había su índo . 
Hero r 3 áe8ur0 Por m^ ^ ^e caba-

* ^ontínuó Béltran , que solo 
me ac j • 
, r .uerdo de que pudiendo estar 

¿tas horas prisioneros , nos halla-
ios en entera libertad. 

— A h ! condestable , ¿ no veis que 
todo se nos escapa de las manos ? 

-—Y á qué llamáis todo? 
— A l Rey de Castilla ! por Santia

go ! esclamó don Enrique, con tal 
entonación de cólera y de amenaza, 
que hizo se estremeciesen todos los 
caballeros que al l i cerca se hallaban, 
y que no podían olvidar que aquel 
enemigo tan aborrecido era un her
mano. 

Beltran no se habiaadelantado ha
cia el pr íncipe con el solo objeto de 
aproximar la distancia que lo separa
ba de é l ; su intención era otra, 
pues, en efecto , acababa de sor
prender en todos los semblantes 
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una expresiou de cansancio muy pa
recida á un principio de desaliento. 

Hizo sena al p r ínc ipe de que se 
sentase ; y don Enrique comprendien
do que Beltran iba á entablar alguna 
conversación de importancia, se acos
tó sobre la yerva. 

Beltran se inclinó bácia delante 
apoyando sus dos manos en el p u ñ o 
de su espada. 

—Perdóneme vuestra alteza , dijo, 
de que distraiga vuestra atención, 
pero deseo que nos entendamos sobre 
un punto 

—Sobre cual ? preguntó Enrique, 
concibiendo alguna inquietud al o i r 
este prea'mbulo. 

Acaba de decir V . A . que el Rey 
de Castilla se babia escapado. 

—Así lo he dicho. 
—Pues bien, aquí hay una equi

vocación ; y ruego á V . A . se sirva 
sacar á vuestros fieles servidores de 
la duda en que vuestras palabras 
los han sumergido. ¿ Existe , pues. 
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otro Rey de Castilla que vos ? 

Levantó Enrique la cabeza , como 
el toro que siente la pica del pica
dor. 
, — Explicaos , querido condestable, 

le dijo: 
—Es cosa fa'cil. Si ni V . A . ni yo 

sabemos á qué atenernos sobre este 
particular , es mas probable que mis 
bretones y vuestros castellanos no 
sepan tampoco á qué carta quedarse, 
y que las demás poblaciones de Es
paña , mucbo menos instruidas deeste 
asunto que vuestros castellanos y mis 
bretones , no sepan nunca si deben 
gritar , viva el Rey don Enrique ó 
viva el Rey don Pedro. 

Enrique prestaba suma atención 
á las palabras del condestable , pero 
sin comprender á donde irían á parar. 
Sin embargo , como el razonamiento 
le pareció bastante lógico hizo una 
señal afirmativa con la cabeza. 

— Y qué ? dijo al fin. 
— Y qué ? repuso Duguesclin ; que 
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!¡ hay dos Reyes , ]o cual debe cau-
¡i una horrorosa confusión , débe
nos empezar por desembarazarnos de 
IDO. 
—Me parece , condestable , que 

pra eso hacemos la guerra , res-
lündió don Enrique. 
—Es verdad; pero hagta la présen

le uo hemos ganado ninguna de esas 
¡randes batallas que derriban boni-
imente a un Rey de su trono ; y 
lasta que llegue ese dia, que decidirá 
leí destino de Castilla y del vues-
ÍO, vos mismo ignoráis si sois ó no 
ley. 

— Qué importa eso, si yo quiero 
lerlo. 

— Entonces, á que' aguardáis? 
—Pero , mi querido condestable, 

nosoy yo, para vos, el único , el ver-
iadero Rey. 

—Eso no basta j es preciso que lo 
ieais también para todo el mundo. 

—He ah í lo qne me parece imposi
ble , á menos de que no ganemos una 
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batalla , ó nos proclame un ejérci
to ó conquistemos alguna ciudad de 
importancia. , 

—Pues hien ! justamente he pen
sado en ello , señor. 

—Vos ! 
—Yo mismo , yo. Creéis acaso que 

porque no haga mas que repartir man
dobles y cuchilladas , no pienso ? De
sengañaos: no siempre estoy com
batiendo , y pienso algunas veces. 
¿No habéis dicho que para que todo el 
mundo sepa que sois Rey se necesi
ta ganar una batalla , ó conquistar 
una ciudad ; ó ?.. . 

— S i , al menos, se necesita uua de 
esas cosas. 

— Pues bien , hagámonos de ella. 
— M u y dlñcil lo veo , condestable, 

por no decir imposible. 
— Y por qué ? 
-—Porque temo. 
— A h ! si vos1 teméis , yo jamás he 

temido , señor , repuso vivamente el 
condestable ; y si vos no queréis rae-
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ler manos á la obra , yo lo haré 
wlo. 

— Podemos caer de muy alio, con
destable , de tan alto que no nos vo l -
latnos á levantar. 

•—A menos de no caer en el sepul
cro, siempre podrá levantarse V . A . 
con tal que tenga cuatro caballeros 
bretones á su devoción , y al costado 
esa brillante espada castellana. Va
raos , señor , tened resolución ! 

— Oh ! tranquilizaos, condestable; 
ya veréis como me sobra cuando l le
gue el caso , contestó Enrique , cu
yos ojos se animaron al considerar 
mas cercana la realización de su sue
ño. Pero todavía no veo la batalla 
niel ejército. 

—Es verdad ; pero en cambio veis 
la ciudad. 

Enrique miró a su alrededor. 
—Dónde consagran á los reyes en 

este pais ? preguntó Beltran. 
— En Burgos. 
—En Burgos, que debe estar en es-
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tas inmediaciones , según mis pocos 
conocimientos geográficos me lo indi
can ; no es cierto ? 

— S í ; todo lo mas que se halla! 
es á unas veinte y cinco leguas de' 
aqu í , 

— E n ese caso , trasladémonos á 
Burgos. 

— A Burgos ! repitió Enrique. 
— S í , á Burgos. Y si V . A . desea 

poseerla , yo os la daré tan cierto 
eomo me llamo Duguesclin. 

—Una plaza fuerte ! dijo Enrique 
moviendo la cabeza en ademan de du
da; una capital ! una ciudad, que ade
mas de la nobleza contiene en su seno 
una población numerosa y fuerte com
puesta de cristianos , de judios y 
de mahometanos, que si bien estau 
divididos en tiempos tranquilos , se 
unen todos cuando se trata de acu
dir en defensa de sus privilegios! Bur
gos , que es la llave de Castilla , y 
que parece haber sido elegida como 
el santuario mas inespugnable, por 
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los que depositan en esta ciudad la 
corona y las insignias reales I 

—Pues ahí es donde iremos , si 
place á V . A . , contestó tranquilamen-
le Duguescíin. 

—Amigo mío , le dijo el p r ínc i 
pe , no os dejéis llevar de un senti
miento de afección , n i de adhesio^a 
exagerada á mi persona. Consultemos 
nuestras' fuerzas 

— A caballo ! señor , esclamó Bel-
tran cojiendo la brida del caballo del 
príncipe , qne pacia la yerva; a' ca
ballo ; y marchemos directamente ,á 
Burgos. 

A l decir estas palabras hizo un ade
man , y un corneta de los bretones 
tocó á llamada. Los que estaban dur- . 
miendo fueron los primeros á hallar
se á caballo, y Beltran que miraba 
ásus bretones con la atención de un 
gefe y el afecto de uri padre , notó 
que la mayor parte de entre ellos, 
en vez de rodear al pr incipé como 
tenian de costumbre , mostraban em-
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peño en colocarse en torno de su con
destable y recocerle por único y ver
dadero gefe. 

—Ya era t iempo, murmuró el 
condestable al oido de Agenor. 

—Tiempo de qué ? preguntó este 
estremecie'ndose como un hombre á 
quien despiertan de repente. 

— Tiempo de refrescar la activi
dad de nuestros soldados , contestó 
Beltran. 

—No es eso del todo malo, en efec
to , condestable , contestó el jóven, 
porque es muy duro para los hom
bres no saber á donde van , ni quien 
los manda. 

— Sonrióse Beltran: Agenor res
pondía á su pensamiento , y por con
siguiente le dába la razón. 

—No creo que hablareis por lo que 
á vos toca , dijo Beltran, porque 
siempre os he visto el priaiero en 
las marchas y en los combates pa
ra sostener el honor de nuestro pais, 

— Oh ! lo que es yo, no deseo mas 
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que batirme, y sobre todo marchar; 
os aseguro que jamás se irá tan de 
prisa como yo deseo. 

Y al decir estas palabras se em
pinaba en los estribos como si sus mi 
radas quisiesen traspasar las monta
ñas que limitaban el horizonte. 

Nada contestó Beltrau, contento de 
baber juzgado bien á todos. En se
guido, y antesdc emprender su mar
cha se informó de que el camino mas 
corto para ir a' Burgos era el d i r i 
girse á Calahorra que se halla á una 
seis leguas de aquella capital. 

—Vamos , pues , a Calahorra, dijo 
el condestable. 

Y metiendo espuelas á su caba
llo , d'ió ejemplo de ligereza á los 
demás. 

Detrás de él se precipi tó con for
midable estrépito el escuadrón de hier
ro , en el centro del cual iba En
rique de Trastanjara. 

T . I V 
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C A P I T U L O 

El ísieissascro. 

segundo di a de marcha el ejér
cito mandado por don Enrique y Du-
guesclin , y fuerte de unos 1 0 , 0 0 0 
hombres, por habérsele agregado eu 
el camino varios partidos, divisó los 
muros de la ciudad de Calahorra. 

La tentativa que iba á hacerse con
tra esta ciudad , centinela avanzada 
de Burgos, era casi decisiva. Efecti
vamente, si Calahorra cerraba sus 
puertas a don Enrique, podia decir-
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se que desde aquel momento empe
zaba la guerra , y por el, contrario, 
si lo admitia en su seno podía el 
príncipe seguir su marcha como en 
triunfo. 

El ejercito estaba por lo detna's, 
animado de las mejores disposicio
nes ; la opinión general era que don 
Pedro babia ido á incorporarse á un 
.cuerpo de aragoneses y moros que 
se. hallaba al otro lado de las mon
tañas. 

Las puertrs de la ciudad estaban 
cerradas; la guarnición sobre las ar
mas y los centinelas con la ballesta á 
la espalda. Todo se hallaba , sino en 
estado de amenaza, al menos de de
fensa. 

Duguesclín avanzó con su pequeño 
ejército hasta tiro de ballesta de los 
muros: en seguida mandó tocar l l a 
mada, y reuniendo á su ejército en 
torno de sus banderas, pronunció un 
discurso impregnado de la confianza, 
bretona y de la destreza de un hom-
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bre educado en la corte de Carlos 
V , y concluyó proclamando á don 
Enrique de Trastamara Rey de Cas
t i l la , de Sevilla y de León , en lu
gar de don Pedro , á quien calificó 
de asesino , de sacrilego y de mal ca
ballero. 

Estas solemnes palabras que Bel-
tran pronunció con toda la fuerza de 
sus pulmones , hicieron brillar diez 
mi l espadas fuera de sus vainas; y 
bajo el cielo mas hermoso del mun
do y á la hora en que el sol iba á ocul
tarse detrás de las montañas de Na
varra , Calahorra presenció el im
ponente especta'culo de la caida de 
un trono y del entronizamiento de 
un nuevo Rey. 

Después de haber hablado Beltran á 
su ejército se volvió de frente á la ciu
dad como para saber q u é e r a loqüe 
pensaba de todo aquello. 

Aunque los habitantes de Calahor
ra estaban bien encerrados y tenian 
repuesto de armas y provisiones, no 
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vacilaron por largo tiempo. 

La actitud del condestable era 
asaz significativa ; y no menos la de 
sus soldados que estaban todos con 
la lanza en ristre. Es probable que 
los vecinos de Calahorra reflexiona
sen que el peso de aquella cabal le
fia era suficiente á derribar sus mura
llas , y que seria mas sencillo evi
tar esta calamidad abriendo las puer
tas. Asi , pues , respondieron á las 
aclamaciones del ejército con un g r i 
to de entusiasmo de viva don Enr i 
que de Trastamara , Rey de Casti
lla , de Sevilla y de León ! 

Estas primeras aclamaciones pro
feridas en idioma caslel laño conmo
vieron profundamente á don Enr i 
que , que , levantando la visera de 
su casco , y adelantándose hacia los 
muros , gri tó: 

— Decid viva el buen Rey E n r i 
que ! porque seré tan bueno para 
Calahorra , que por siempre recor
dará haber sido la primera en sala-
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darme Rey de Castilla ! 

A estas palabras pareció que los 
habitantes de la ciudad babian per
dido el juicio: abriéronse las puer
tas como si alguna encantadora las 
hubiese tocado con su varilla magi-
ca , y una masa compacta formada 
de hombres, mugeres y niños de to
das clases y condiciones , salió por 
ellas para -reunirse á las tropas 
reales. 

En menos de una hora se organi
zó una de esas fiestas esple'tididas, 
en que la naturaleza sola hace el gas
to ; todas las flores , todo el vino y 
toda la miel de este hermoso pais; 
todos los salterios, y dulzainas, la 
voz de las mugeres , la luz de las 
hachas el sonido de las campanas, 
embriagaron de gozo y de placer du
rante toda la noche al nuevo Rey y 
á sus compañeros . 

Entretanto habia reunido Beltran 
su consejo compuesto de bretones y 
les docia: 



D E M A ü t E O N . -1-19 
— Allí leñéis ya al pr íncipe clon 

Enrique de Trastamara , Rey pro
clamado , si no consagrado ; ya no 
no sois sosten de un pretendiente 
^venturero , y sí de un pr íncipe que 
posee tierras feudos y títulos. Apues
to cualquier cosa que Caverley sien
te a estas horas no hallarse con no
sotros. 

En seguida , y en medio de la 
atención que todos prestahan á sus 
palabras, no solo porque era su gefe, 
sino también porque era un guer
rero tan prudente como valeroso* y 
tan valeroso como experimentado, 
desenvolvió todo su sistema, es de
cir, sus esperanzas , que bien pronto 
fueron las de todos lós que se halla
ban allí presentes. 

Justamente habla llegado á la con
clusión de su discurso'cuando vinie
ron á anunciarle que el príncipe de
seaba ver le , como también á los de
más gefos bretones , y que aguarda
ba á sus fieles aliados en el palacio 
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•del gobqrnador, que este había pues-
í o á disp^siciou de su nuevo sobe
rano. 

BeJtrtm wo se hizo esperar: pasó 
á palacio y halló á Enrique senta
do sobre un trono: un círculo de 
oro rodeaba la cimera de su cas
co , como distintivo de la dignidad 
real. 

—Señor condestable , di joelpr ín-
«ipe alargando la mano á Duguesclinj 
vos me habéis hecho Rey , yo os ha-
g<0 conde; vos ms dais un Reyno, 
y yo os ofrezco un dominio; yo me 
llamo , gracias á vos , Enrique de 
Trastamara , Rey de Castilla , de 
Sevdla y de León , y vos os ilamaií), 
gracias á mí , Beltran Duguesclin, 
condestable de Francia y conde de 
Borgia. 

Una triple aclamación de los ge-
fes y de los soldados probó ál Rey 
que acababa de cometer no solo un 
acto de reconocimiento si no también 
de justicia. 
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— Por lo que hace á vosotros , no

bles capitanes , continuó el R^y, no 
puedo recompensaros en este momen
to según vuestros méritos lo exigen; 
pero vuestras futuras conquista^, es-
tendiendo mis estados y aumentando 
IUÍJ riquezas, os harán á vosotros 
asimismo ricos y poderosos. 

Entretanto mandó que se les dis
tribuyese su vajilla de oro y de pla
ta y los arreos de sus caballos y to
do lo mas precioso que encerraba el 
palacio de Calahorra; en seguida nom
bró gobernador de la provincia al 
que lo era de la ciudad. 

Después se asomó al balcón, hizo 
distribuir á los soldados ochenta mi l 
escudos de oro que le quedaban , y 
enseñándoles los cofres vacios les 
dijo: 

— Os los recomiendo, porque los 
llenaremos en Burgos. 

— A Burgos ! gritaron soldados y 
capitanes, 

— A Burgos ! repitieron los habi-
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tantes , porque aquella noclie trans
c u r r i d a entre fiestas , libaciones y 
abrazos, era mas que suficiente prue
ba de la f r a t e rn idad que reynaba en-

' I r é lodos , y que la prudencia aconse
jaba no se la dejase degenerar en 
abuso. 

E n t r e tndas estas peripecias del 
g ran d rama que empezaba á repre
sentarse , l l e g ó el dia , que salu
d ó al e j é r c i t o p ron to á p a r t i r : en 
e l cent ro c;ida c o m p a ñ í a castellana y 
•bretona t remolaba la bandera real , y 
ya iba á r o m p é r s e l a marcha , cuan
do se o y ó u n gran r u i d o en la puer
ta p r i n c i p a l de Calahorra , acompa
ñ a d o de los gr i tos de la muchedum
b r e , que aunciaban tenia lugar un 
acontecimiento de i m p o r t a n c i a . 

Este acontecimiento era la llega
da de u n mensagero. 

B e l t r a n se s o n r i ó ; E n r i q u e se le
v a n t ó gozoso en ex t r emo . 

— Que se le abra pa so , dijo el 
31eyí 
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La m u l l i t u d se li izo á mi lado j y 

en el espacio v a c í o que acababa de 
dejar se p r e s e n t ó u n bombre de co
lor atezado envuel to en u n blanco 
a lbornoz , y montado en u n brioso 
caballo a'rabe. 

— Y el p r í n c i p e don E n r i q u e ? 
p r e g u n t ó . 

-—El R e y . q u e r é i s decir ; contes
tó Dnguesc l i u . 

— Y o no conozco o t ro R e y que don 
Pedro , repuso el á r a b e . 

— Este al menos no tergiversa las 
cosas; dijo para sí el condestable. 

— Es.tá b ien , dijo el p r í n c i p e ; abre
viemos. Yo soy a l que d e s e á i s ba -
b l a r . 

E l mensagero se i n c l i n ó sin bajar
se del cabal lo . 

!—De d ó n d e v e n í s ? p r e g u n t ó don 
E n r i q u e . 

•¡—De Eurgos. 
— Q u i é n os envia ? 

. — E l R e y don Pedro. 
— E s t á don Pedro en Burgos ! es-



124 E L B A S T A R D O 
clamó Enrique. 

— S i , señor , contestó el meusa-
gero. 

Enrique y Beltran cambiaron una 
mirada. 

— ¿ Y qué desea don Pedro? pre-' 
guntó Enrique. 

—La paz , respondió el árabe, 
—Oh ! oh ! dijo Beltran , en quien 

la honradez ejercia mayor imperio que 
cualquier otro in t e r é s ; buena noticia 
es esa ! 

Enrique frunció el ceño, 
Agenor se estremeció de gozo, por-

que con la paz quedaba en libertad 
para ver á Aissa. 

— Y con qué condiciones pos otor
ga esa paz ? preguntó Enrique con 
un tono de voz a'grlo y seco. 

—Luego que el Rey , mi señor, 
sepa que deseáis la paz tan sincera
mente como S. A . , manifestará sus 
condiciones, que por cierto no serán 
exageradas. 

Entretanto Beltran había reflexio-
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o en l a misión que había recibi-

o del Piey Ca'rlos V , misión de ven-
janza respecto de don Pedro, y de 
¡sterminio tocante a las grandes com-
.pañias. 

— V . A . no puede aceptar la paz, 
Jijo á Enrique , antes de haber al-
tanzado mucbas ventajas , que obli
guen á don Pedro á bacerla con con
diciones satisfactorias. 

— Asi lo creia yo también, res
pondió Enrique . pero aguardaba oir 
mestro parecer. 

—¿ Que' debo decir al Rey ? pre-
junto el mensagero. 

—Responded por mí , conde de 
Bórgia , dijo el Rey. 

— Sea como lo manda V . A . , res
pondió Beltran inclinándose. Y d i r i 
giéndose al mensagero le dijo: 

—^r . heraldo , volveos con vues
tro dueño , y decidle que trataremos 
de la paz cuando 'estemos en Bur
gos. 

—EnBurgss ! esclamó el enviado 
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con un acento que r e v e l á b a n l a s te-, 
mor que sorpresa. 

— S í , en Burgos . 
E n la misma ciudad en que se ha

l l a clon Pedro con su e j é r c i t o ! 
—Justamente , c o n t e s t ó el condes

tab le . 
— Es esa vuestra o p i n i ó n , señor? 

repuso el heraldo d i r i g i é n d o s e á En
r ique de T ra s t amara . 

E l p r í n c i p e hizo una s e ñ a l afirma
t i v a . _ I ; 

—-Dios os conserve en su santa 
guard ia ¡ dijo el hera ldo , c u b r i é n 
dose la cabeza con el a lbornoz. 

En seguida saludando al p r í n c i p e 
con u ñ a i n c l i n a c i ó n , como lo habia 
hecho a l l legar , se r e t i r ó a l paso 
atravesando por medio de la m u l t i 
t u d que , e n g a ñ a d a en sus esperan
zas p e r m a n e c í a muda é i n m ó v i l . 

— I d algo mas a p r i s a , le g r i tó 
B e l t r a n , sino q u e r é i s que lleguemos 
antes que vos. 

Pero el moro , sin volver la ca-
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Wza y sin darse al parecer por en -
lentlido de aquellas palabras que ibaiv 
dirigidas á él , de jó pasar i n a e n s i b l é -
mente su cabal lo de un paso mode
rado á o t ro mas r á p i d o y d e s p u é s á 
otro tavi l ige ro y p rec ip i t ado , que 
va se le babia perdido de Vfsta des- -
Je lo al to de las mura l l a s cuando l a 
vanguardia del ejerci to sa l ió de Ca
lahorra con d i r e c c i ó n á Burgos . 

Hay ciertas noticias que a t r a v i e 
san los aires cerno los á t o m o s qu-e 
se l l eva el v i e n t o : son como un so
plo , como el olor , como un rayo de 
luz : se anuncian , se adv ie r t en y 
deslumbijan á la misma distancia que-
el rela'mpago. Nadie puede exp l i ca r 
el f e n ó m e n o , de como se adivina lo 
que pasa á ve in te leguas de d i s t a n 
cia ; y sin embargo este becho que 
seña lamos ha pasado a l estado de cer -
t idumbre . Acaso l legue u n dia en que 
la ciencia no se d e s d e ñ e e x p l i c a r 
nos este problema , d e s p u é s que lo 
haya p r o f u n d i z a d o , y t r a t a r á de 
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axioma lo que hoy dia llamamos un 
misterio de la organización humana. 

Lo cierto es que casi á la misma 
hora en que don Enrique entraba en 
Calahorra se supo en Burgos su pro
clamación. Haría solo un cuarto de 
hora que don Pedro habla entrado 
en ésta capital, 

¿ Q u é a'guila al pasar por encima 
de Burgos habla dejado caer de sus 
garras semejante nueva ? Nadie pue
de decirle, pero bastaron pocos ins
tantes para que todos quedasen con
vencidos de su certeza. 

E l único que dudaba era don Pe
dro , pero Mothr i l lo atrajo á' ser de 
la opinión de todo el mundo, 

— Bueno, decía don Pedro; aun su
poniendo que ese bastardo haya en
trado en Calahorra , no es proba
ble que haya sido proclamado Rey. 

— Si no lo fue ayer , dijo Mothril, 
es seguro que lo será hoy. 

—Entonces marchemos contra él, 
y hagámosle la guerra. 
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—No t a l ! quedemouos donde es

tamos , y procuremos hacer la paz. 
— La paz ! 
-í Sí , y hasta deheis ccnprarla 

siuo hay otro remedio. 
— Desdichado! esclamó dou Pe

dro colérico. 
—Me parece , srmor , dijo Mothril 

encogiéndose de homhros , que el pro
meter nada cuesta , y á V . A., me
nos que á nadie. 

— A h ! ah ! dijo don Pedro que 
empezaba á comprender. 

•—Sia duda , continuó Moth i i l ; 
qué quiere don Enrique ? un trono? 
hágaselo V . A . de la forma que mas 
sea de su agrado que después no fal
tarán medios para precipitarlo de él. 
Si le hacéis Rey no desconfiará del 
que le ponga la corona en la cabe
za. ¿ E s acaso muy ventajoso para 
V . A . el tener un enemigo , que ra-/ 
pido como el rayo pueda caer sobfe 
cualquier punto sin saberse cuando 
ni por donde ? Señalad á don EÜ-

T . I V . 9 
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riqae un rey no , y Cjadle límites que 
os sean sobrados conocidos y familia
res : haced con él lo que se hace coa 
el sollo, a quien se da en aparien
cia todo un vivero co» mil guaridas, 
habiendo la certe¿a de encontrarle 
cuando se quiera en aquella ensenada 
preparada para él. Ruscadle en todo 
el mar! 

— Es verdad, dijo don Pedro, 
que cada vez oia con mas aten
ción. 

— Si os pide á León , continuó 
Mothr i l , dádselo; no bien se lo ha
yáis dado, es muy natural que ven
ga á daros las gracias, y entonces 
lo tendréis á vuestro lado, a vues
tra mesa , al alcance de vuestro br*-
zo : es seguro que mientras estéis en 
guerra no os proporcionará la for
tuna la ocasión de que lo tengáis en 
vuestro poder, un dia, una hora, 
diez minutos. Dfcese que está en Ca
lahorra ; pues bien , dadle todo el 
terreno que se estiende entre Cala-
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liorra y Burgos; y así estaréis mas 
cerca de él. 

Dou Pedro compreudié toda la ¡n-
tenclou de Mothr i l . 

— S í , dijo pensativo ; así traje á 
mi lado á don Fadrique. 

— A h ! esclamó M o t h r i l ; temí en 
verdad , que V . A . hubiese perdido 
la memoria. 

—Está bien! dijo don Pedro de
jando caer su mano sobre el hombro 
de Mothril , esta' bien , fiel servi
dor! 

En seguida expidió el Rey a' don 
Enrique uno de esos moros infatiga
bles que miden las Jornadas por las 
treintas leguas que corren sus ca
ballos. 

—No parecía dudoso á Mothril que, 
Enrique aceptase aunque fuese solo 
con la esperanza de quitar á don Pe
dro la segunda parte del imperio des
pués de haber aceptado la primera ; 
pero echaba las cuentas sin el condes
table. Por esto cuando volvió el men-
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sagero con la noticia de que el prín
cipe no aceptaba , por lo pronta , la 
paz , don Pedro y sus consejeros que
daron consternados, porque como to
da via no habían querido creer la elec
ción del pretendiente, cuando ya no 
les quedaba duda de ella exagera
ban sus consecuencias. 

Sin embargo, don Pedro tenia un 
eje'rcito j pero ya se sabe que un ejér
cito pierde mucho de su valor cuan
do está á la defensiva , y es sitia
do : también tenia á Burgos ¿ pero 
quie'n podia responder de su fideli
dad? 

Mothr i l no disimuló á don Pedro 
que los habitantes de Burgos eran te
nidos por muy aficionados á noveda
des. 

—Quemaremos la ciudad, dijo don 
Pedro. 

Mothr i l movió la cabeza. 
— No es Burgos , dijo , una de esas 

eludades que se dejan quemar impu
nemente. En primer lugar está p«-
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blada de cristianos que aborrecen á 
los moros , y estos son vuestros ami
gos ; luego no faltan musulmanes que 
detestan á los judíos, y los judíos son 
vuestos tesoreros, y finalmente , tam
bién contiene algunos judíos qué odian 
á los cristianos , y en vuestro ejér
cito hay gran número de estos. Aho
ra estos se hacen la guerra catre sí» 
en lugar de hacérsela á don Enr i 
que, y si este se presenta, debéis 
creer que cada uno de estos tres par
tidos entregará los otros dos al pre
tendiente. Buscad un pretexto para 
dejar á Burgos, s e ñ o r , y os acon
sejo que esto lo veiifiqueis antes de 
que se publique la nueva elección de 
don Enrique. 

— Pero si dejo á Burgos , no cor 
noces que pierdo esta ciudad de 
tainta importancia ? dijo don Pedro 
vacilando. 

—No ; cuando volvamos á sitiar 
á don Enrique le hallaremos en la 
posición en que nosotros nos halla-
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mos y puesto que V . A . conoce 
que la ventaja está ahora desupar
te, entonces estara de la nuestra. 
Vamos, s e ñ o r , salgamos de Bur
gos. 

—Hui r ! exclamó don Pedro en 
ademan de amenazar al cielo. 

—No huye el que vuelve , señor , 
repuso Methr i l . 

No se determinaha don Pedro i 
abrazar este partido , y todavía va
cilaba entre quedarse en Burgos ó 
huir , cuando notó un grande movi
miento en la ciudad , ea las puertas, 
y en las plazas; reunirse en todas 
partes grupos numerosos que se ha
blaban en voz baja y misteriosa
mente ; y don Pedro oyó á uno que 
decia: 

— E l Rey don Enrique! 
— M o t l i r i l , dijo don Pedro ; te

nias razón. A mi vez creo que es 
tiempo de partir . 

Dos minutos , después , salia don 
Pedro de Burgos, en el momento mis-
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mo en que por las cumbres de las 
montañas de Asturias aparecían las 
banderas de don Enricjue de Trasta-
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C A P I T U L O VIS. 

fl-Jos habitantes de Burgds que tem 
biaban á ia idea de bailarse entre 
ambos competidores , y que en este 
caso se veian destinados á pagar los 
gastos de la guerra , uo bien conocie
ron la retirada de don Pedro , y 
apercibieron los estaadartes de don 
E n r i q u e , cuando al instante, por 
vn cambio fácil de comprender, se 
declararon Jos mas acérrimos pa r-
tidarios del nuevo Rey. 
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Cualquiera que en. Jas guerras c i 

viles muestra alguna inferioridad, 
aunque sea pasagera , está seguro 
de caer de un solo golpe algunos 
grados mas bajo que lo que mere
ce por su misma inferioridad: la 
guerra c ivi l no es solamente un con-
ílicto de intereses , sí que también 
una lucha de amor propio. Retro
ceder en este caso es perderse. Así,' 
pues, babia sentado muy mal á los 
cristianos de Burgos que don Pedro 
siguiese el consejo que le diera Mo-
thri l , por mas que fuese puesto en 
razón. 

Por lo que hace a' la parte de po
blación compuesta de moros y judíos, 
no tardó en reunirse a la cristiana 
para proclamar á don Enrique , Rey 
de Castilla, de Sevilla y de León: l le 
vábale á ello la esperanza de ganar 
alguna cosa en el cambio. 

En vista de lo espuesto , demás 
está decir que don Enrique fue reci
bido con aclamaciones unánimes. E i 
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Obispo de Burgos lo condujo a su pa
lacio , que acababa de abandonar don 
Pedro. 

Duguesclin acuarteló á sus breto
nes dentro del mismo Burgos y acampó 
en los alrededores de la ciudad a 
las compañías francesas é italianas 
que hablan permanecido fieles á sus 
compromisos , cuando las abandona
ron los ingleses. De esta suerte velaba 
por la tranquilidad de la ciudad sin 
incomodarla: por otra parte, habia 
establecido en las tropas una dis
ciplina muy severa ^ y el robo por 
ínfimo que fuese era castigado con 
pena de muerte, si los delincuentes 
eran bretones , y con uu número 
determinado de palos si aquellos per
tenecían á las compañías. Compren
día que debia guardar las mayores 
consideraciones á una ciudad que se 
habia entregado voluntariamente , á 
fin de que no se arrepintiese de lo 
hecho; y que importaba mucho que 
reputasen á los soldados como pro-
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píos , y no como unos extraños que 
hablan venido á perjudicarlos. 

Ahora , señor , dijs á Enrique; me 
parece que debemos pensar en l a 
ceremonia de la consagración. Para 
el efecto soy de parecer que V . A . 
mande venir de Aragón, donde aguar
da con impaciencia noticias vues
tras á la princesa vuestra esposa, 
para que sea coronada al mismo tiem
po que V . A . En Francia he obser
vado que nada causa en las ceremo
nias mayor efecto que la presencia de 
las mugeres y los trages de oro y 
plata. Ademas, muchas personas que 
no están muy dispuestas á vuestro 
favor , y que sin embargo no desean 
otra cosa que volver la espalda á 
vuestro hermano., concebirán ua 
ardiente entusiasmo por la nueva 
Reyna , tanto mas , si como se d i 
ce , es una de las princesas mas gra
ciosas y lindas de toda la cristian
dad Esto sin contar , añadió el buen 
condestable , que es un punto acer-
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ca del cual no podrá vuestro herma
no competir con V . A . puesto que 
lia matado á su esposa , y cuando to
dos vean que V . A . , trata á Juana 
de Castilla como debe hacerlo un 
buen marido , cada cual le pregun
tará á e'l , qué es lo que ha hecho 
de Blanca de Burbon. 

E l Rey se sonrió á estas palabras, 
cuya lógica no podia desconocer ; por 
otra parte, á la vez que satisfacían su 
espíritu lisongeaban su orgullo y su 
maoia de osteialacion. A s í , pues , se 
dió la ói den para que la Reyna v i 
niese á Burgos. 

Mientras tanto llegaba , se trabaja
ba en adornarla ciudad:-las paredes 
de los edificios se cubrían de colga
duras y guirnaldas de flores , y las 
piedras de las calles desnparecian ba
jo una fresca alfombra de verde. 
Atraídos por la pompa del prometi
do espectáculo , acudían de todas par
tes un sinnúmero de castellanos sftn 
armas, alegres, indecisos tal vez 
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sobre el partido que debian tomar, 
pero aguardando para adoptar una re
solución definitiva , el efecto que pro-
duciria en ellos el esplendor de la ce
remonia y la munificiencia del nuevo 
Rey 

El dia de la llegada de la Reyna, 
púsose Duguesclin al frente de sus 
bretones , y salió á recibirla á dis
tancia de una legua de la ciudad. 

La princesa Juana de Castilla era 
una muger hermosa , y aquel dia real
zaba su belleza la esplendidez de su 
trage y su tren verdaderamente real. 
Según dice la crónica de aquellos 
tiempos , iba la Reyua en un carro 
cubierto con paños de oro , y ador
nado efe piedras preciosas. Acompa
ñábanla las tres hermanas del Rey, 
y sus damas de honor iban en car-
ruages casi tan magníficos como el 
de la Reyna. 

En torno de estas brillantes l i te
ras , se veia una nube de pages cu
yos trages de seda y bordados de pro 
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y pedrería deslumhraba la vista ; ca
balgaban sobre briosos caballos- de 
Andalucía , cuya raza cruzada con la 
de los caballos árabes , j producía ca
ballos tan ligeros como el viento y 
orgullosos como los mismos castella
nos. 

Brillaba el sol sobre aquel brillan
te cortejo, fijando al mismo tiempo 
sus rayos de fuego en los vidrios de 
la catedral , y calentando el vapor 
del iuclenso del Egipto, que ardía eu 
incensarlos de oro. 

Mezclados con los cristianos que 
se apiñaban en el camino por donde 
debía venir la Reyna , se vela á los 
moros adornados con sus mas lujosos 
caftanes , y admirando aquellas mu-
gereS tan bellas y de aspecto tan no
ble , cuyos ligeros velos flotando al 
soplo de la brisa, si las defendían de 
los rayos del sol , no podían hacerlo 
de las miradas de ios que las admi
raban. 

A l punto que la Reyna vio a'Du-
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g u e S c l í n , q u e le s a l i a a l encucnti'o, 
y al q u e reconoció por su dorada 
armadura , y p o r l a espada de condes
table q u e l l e v a b a un escudero sobre 
im cojin de terciopelo azul con flores 
de lis de oro , mandó p a r a r las blan
cas muías q u e tiraban de su carro , y 
bajó precipitadamente de el. 

Siguiendo su ejemplo , aunque sin 
Saber cuales eran las intencionesde 
Juana de Castilla , las hermanas del 
Rey y las damas de su comitiva se 
bajaron asimismo de sus carruages. 

Adelantóse la Reyna h a c i a D u -
guesclln , quien al verla habia sal
tado del caballo al suelo. Entonces, 
dice la crónica , dobló la Reyna el 
paso y se fue á é l con los brazos 
abiertos. 

Duguesclin levantó al punto l a v i 
sera de su casco. De suerte , que al 
verle la Reyna, continúa la crónina, 
con el rostro descubierto, se sus
pendió á su cuello y lo abrazó como 
pudiera haberlo hecho una hermana. 
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— A vos es , esclainó con una emo

c i ó n tan profunda cjue le conqaisiú 
el corazón de todos los que presencia
ban aquella escena, a vos es, ilus
tre eondestable , á quien debo mí co
rona, bonor que estaba rnuy lejos de 
esperar mi casa .' Gracias , caballe
ro ; Dios os recompensará como me
recéis ; pues yo solo puedo igualar 
mi reconocimiento á los servicios que 
nos babeis prestado. 

A estas palabras y particularmen
te á este .abrazo real que tanto hon
raba al buen condestable , se ebvy 
del seno del pueblo y del ejér 
u n grito de asentimiento , grito ío¡> 
midable por el número de voces que 
tomaron en él parte. 

—Gloria ai buen condestable ! gri
taban de todas partes ; alegria y pros
peridad á la Reyna Juana de Cas
ti l la ! 

Las hermanas del Rey , que eran 
unas jóvenes malignas y r isueñís , 
«o manifestaban tanto entusiasaio. 
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Miraban á hurtadillas al condesla-
ble , y como sin duda distaba mucho 
la realidad del ideal que sehabian íbr-
mádo ¿-especio al buen caballero, cu
chicheaban en voz baja. 

— A y , Jesús ! y qué cabeza tan 
gorda tiene el ilustre guerrero ¡ 

—Pilirad, condesa, que hombros y 
que espalda tiene ! decia la hermana 
del medio. 

—Pues y las piernas! las tiene zam
bas ! decia la mas pequeña. 

— Sí , pero ha hecho Rey á nues
tro hermano , repuso la mayor , pa
ra poner te'rmiuo á esta investiga
ción tan poco ventajosa para el buen 
caballero. 

Lo cierto es que el ilustre caballe
ro albergaba su alma grande, que 
tantas y tan nobles cosas le hizo con
sumar , en un cuerpo poco digno de 
e l l a ; su enorme cabeza bretona tan 
llena de buenas ideas , y degenero-
so tesón , hubiera parecido muy vulr 
gar á cualquiera que hubiese tenido 

T . I Y 40 
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á menos notar el fuego que despe
dían sus negros ojos , y la armonía de 
la dulzura y la firmeza unidas en sus 
facciones. 

Verdad es que tenia las piernps ar
queadas j pero el buen caballero ha
bla montado tantas veces á caballo 
por el mayor honor de la Franela, 
que nadie, sin faltar al reconocimien
to , podía censurarle esta curba con
traída á fuerza de embutirse en su 
generoso caballo. 

No háy duda que las jóvenes her
manas del Rey hablan tenido razou 
en notar la fealdad de los hombros 
de Duguesclin; pero de aquellos hom
bros tan desiguales pendían dos bra
zos musculosos , que con un solo es
fuerzo echaban por tierra en la pe
lea á caballo y caballero. 

La mult i tud uo podía decir: «He 
ahí un hermoso señor j " pero de
cía: « H é a h í un señor áquien se debe 
temer." 

Pasado este primer momento da 
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agradecimiento y efusión , montó la 
Reyna sobre una blanca muía de Ara 
gón , cubierta de una rica mantilla 
bordada de oro y con arreos de plata 
y pedrería , regalo de los,mercaderes 
de Burgos. 

Rogó á Duguesclin que camina
se á su izquierda , y eligió para que 
acompañasen á las bermanas del 
Rey, al señor Oliverio de Mauny , al 
Tartamudo de Vilaines y a' otros c in
cuenta caballeros , que partieron á 
pie inmediatos á las damas de ho
nor. 

Asi llegaron al palacio , donde el. 
Rey1 aguardaba á la regia comitiva, 
sentado bajo un dosel de tela de oró: 
próximo á él estaba el conde de La-
marcbe, que había llegado aquella 
misma mañana de Francia. A l llegar 
la Reyna donde estaba don Enrique, 
hincó una rodilla en tierra ; levan
tóla el Rey , la abrazó tiernamente, 
y en seguida dijo en Voz alta. 
• — A l monasterio de las Huelgas. 
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En este monasterio era donde de

bía tener lugar la ceremonia de la 
coronación. 

En su consecuencia , todos siguie
ron á los regios consortes, poblan
do el aire de entusiastas vivas. 

Agenor mientras tanto, huyen
do del ruido de estas fiestas se ha
bía retirado á un aposento apartado 
y sombrío, seguido de su fiel Musa-
ron. 

Pero como este no estaba enamo
rado , y antes por el contrario era 
curioso y escudriñador como buen es
cudero gascón , aprovechando un mo
mento de distracción de su señor , 
lo habia abandonado , para recorrer 
la ciudad y presenciar todas las ce
remonias ; de suerte que cuando á 
la noche vol vió cerca de Agenor, lo 
habia visto todo , y sabia cuanto ha
bia pasado. 

Halló a Agenor que vagaba por 
el jardín de su casa, y no pudiendo 
resistir al deseo que tenia de hacer-
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le sabedor de cuaalo habla ocurrido, 
le dijo que el condestable no era so
lo conde de Borgia , pues que antes 
de sentarse á la mesa la Reyoa, ha-
bia pedido al Rey que le concedie
se una gracia , y que babiéndosela 
otorgado , babia dado á Duguesclin 
el condado de Traslamar?!. . 

— Gran fortuna ! dijo Agenor dis
traído. | 

— Pues no es eso todo , señor, con
tinuó Musaron , animado a' proseguir 
por aquella respuesta , que aunque 
breve en demasía le probaba que 
Agenor estaba escuebando : picado el 
Rey , y no queriendo ser menos que 
su esposa , antes que el condestable 
se bublese levantado del suelo donde 
se babia puesto de hinojos para 
recibir el don de la Reyna , le dijo: 
«Señor condestable , el condado de 
Trastamara es el donativo de la Rey
na ; yo quiero también baceros el 
tnio , y en prueba de ello os doy el 
condado de Soria. 
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—Le hacen justicia , dijo Age-

no r. 
— Todavía no he acahado , conti

nuó Musaron , todos han sacado su 
parte de la munificencia real. 

Sonrióse Agénor al pensar que na
die se había acordado de él , que en 
su posición secundaria, no habla si
do el que menos servicios presta
ra á don Enrique. 

•— Todos ? repi t ió ¿ como ha sido ? 
— Sí señor , todos ; los capitanes, 

los oficiales y hasta los soldados A 
la verdad , desde que lo he sabido 
no dejo de hacerme estas dos pre
guntas ; es acaso , la España bastan
te rica para contener todo lo que el 
Rey da ? tendrán fuerzas esas gen
tes para cargar con todo lo que se les 
da ? 

Pero Agenor había cesado de pres
tar atención , y en vauo.aguardo Mu-
saron una respuesta al chiste que aca
baba de proferir. En el ínterin habia 
llegado la noche , y Agenor , echa-
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do de espaldas contra un balcón oía 
el rumor lejano de los gritos de la 
fiesta , que veniá á expirar en torno 
suyo: al mismo tiempo la brisa de 
la noche refrescaba su frente llena 
de pensamientos ardorosos , y el pe
netrante olor de los mirtos y de los 
jazmines le recordaban los jardines 
del alcázar de Sevilla y de la casa 
de Ernauton, en Burdeos. Todos es
tos recuerdos eran los que le habian 
distraído del relato que le hacia Mu
garon. Este, que sabia, manejar el 
a'nimo de su señor según las circuns
tancias , tarea muy fácil para los que 
nos aman y conocen nuestros secre
tos , deseoso de sacarlo de su dis
tracción volvió á anudar la conver
sación con estas palabras: 

— ¿ Sabcis , señor , que todas esas 
fiestas no son otra cosa que el pre
ludio de la guerra , y que á la ce
remonia de hoy va á seguirse una 
grande expedición contra do,n Pedro? 

—Enhorabuena ! contestó Agenor 
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'ormaremos parte de esa expedición. 
— Es que será menester i r muy 

lejos. 
— Iremos lejos! qué importa ? 
— Allí, senor, (Musaron señaló con 

un dedo la inmensidad ) allí es donde 
el señor condestable quiere que se pu
dran los huesos de todas las compa-
í i i a s , lo sabéis ? 

— Y qué? lo mas que puede suce
der es que tambieu se pudran los 
nuestros con ellos. 

—No digo? que no lo tenga yo eso 
^ mucho honor , pero... 

—Pero , qué ? 
;—Que tiene razón el que dice que 

el amo es el amo y el criado es el 
criado, es decir una máquina. 

— Porqué dices eso, Musaron? pre
guntó Agenor, á quien al fin llamó 
la atención el tono dolorido cou que 
su escudero pronunció estas pala
bras. 

— L o digo , porque somos de pare
ceres enteramente distintos: vos sois 
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un caballero noble , y servís á vues
tros señores por el honor, pero yo. , . 

— Vamos á ver ! t ú . . . 
— Yo también os sirVo, sobre to

do , por el bonor que me resulta; 
después por el placer que saco de 
vuestra sociedad y finalmente por ga
nar mi salario. 

— Y no tienes tus gages ? Te se ha 
olvidado yaque de los cien escudos 
que el otro dia me entregó el con
destable de parte del nuevo Rey, has 
sacado tu parte ? 

— Y muy buena , por cierto , pues, 
todos vinieron á mi poder. 

— Entonces ya ves , que no te 
puede ir del todo mal , puesto que 
yo también tengo mis gages, y eres tú 
quien los disfrutas. 

—Si ; mas aquí precisamente que-
ria yo que viniésemos á parar ; para 
deciros , que vuestros méritos y ser
vicios no han obtenido la debida 
recompensa. Cien escudos de oro ! 
Podria citaros á treinta oficiales que 
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lian recibido 500, y á quienes ade
mas ha hecho el Rey barones y has
ta senescales de su casa. 
• — L o qüe quiere decir que el Rey 
me ha olvidado, no es eso ? 

—Justamente. 
—Tanto mejor , Musaron , tanto 

mejor; me agrada que me olviden 
ios Reyes, pues mientras tanto no me 
hacen al menos mal. 

— V a y a ! vaya 1 ¿ queréis hacerme 
creer que estáis muy contento fas
tidiándoos en este jardin , mientras 
que los demás se hallan ocupados 
en brindar con copas de oro , y en 
devolver á las damas sus encantado
ras sonrisas? 

— Pues es como os lo digo , mae-
se Musaron, contestó Ageuor. Y cuan
do os lo digo debéis creerme. Mas 
me he divertido yo solo con mis pen
samientos en este jardin, que todos , 
los caballeros juntos en el palacio 
real embriagándose con el vino de 
Jerez. 
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— Eso no es natural. 
— Y sin embargo es así. 
Masaron movió la cabeza y d!jo: 
-^-Yo hubiera servido á vuestra 

merced en la mesa, y a la verdad que 
habria sido para mí muy lisongero 
poder decir de vuelta á mi pais: 
« Yo serví á mi señor en el festin 
que dio el Rey don Enrique , cuan
do lo coronaron Rey .» 

Agenor movió á su vez la cabs-
za con una sonrisa melancólica. 

— Vos sois el escudero de un po
bre aventurero, maese Musaron, dijo; 
contentaos , pues , con tener que co
mer ; y prueba de ello es que no os 
habéis muerto de hambre , lo que 
podia muy bien habernos sucedido, 
como á tantos otros. Por otra par
te , esos cien escudos de oro 

—Sin duda que los tengo en mi 
poder , dijo Musaron , pero si los gas
to , no los tendré , y ¿ con qué he
mos de vivir entonces ? Con qué pa
garemos á cirujanos y boticarios cuan-
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do vuestro celo por don Enrique nos 
haya puesto á las puertas de la muer
te? 

—Eres un valiente servidor , Mu-
saron, dijo Agenor riéndose , y tu 
salud me es muy cara. Vete . pues, 
á descansar , que es tarde , y déjame 
á mí entretenerme de nuevo á mi 
manera con mis pensamientos. Vete 
á dormir , y mañana estaras mas dis
puesto para calarte la armadura. 

Musaron obedeció; y se ret i ró son-
riéndose cautelosamente,porque creia 
haber.despertado alguna ambición en 
el corazón de su s e ñ o r , y esperaba 
que esta ambición produjese sus fru
tos. 

Mas no era asi. Entregado ente
ramente Agenor á sus pensamientos 
de amor, no se ocupaba en realidad 
n i de ducados ni de tesoros , y pa-
decia esa nostalgia dolorosa, que nos 
hace sentir como una segunda pa
tria cualquier otro pais en que he
mos gozado la felicidad. 
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Agener suspiraba, pues, por los 

jardines del Alcázar y de Bur
deos. 

Y sin embargo, las palabras de 
.Masaron habían quedado en su es
píri tu , como queda en el cielo una 
señal de luz después que el sol., ha 
desaparecido. 

— Yo , decia , y o , llegar á ser un 
gran seño r , un capitán poderoso! 
N o , nada de eso diviso en mi des
tino. No siento ganas, ni fuerza n i 
deseos sino para carzar otra clase de 
felicidad. ¿ Qué me importa que me 
dejen olvidado en la distribución de 
las gracias reales ? Todos los Reyes 
son ingratos ; ¿ qué me importa que 
el condestable no me haya convidado 
á la fiesta , y me baya distinguido 
entre sus capitanes ? los hombres 
son olvidadizos é injustos. Después 
de todo , añadió , cuando me canse 
de su olvido y de su injusticia , pe
diré licencia para re t i rarme, y asi 
lo ha ré . 
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— Bueuo ! exclamó una voz que 

hizo estremecer á Agenor ; muy b i en ! 
joven; pero todavía no será asi por
que os necesitamos. 

Volvióse Agenor vivamente y vió 
á dos hombres embozados en capas 
de cplor oscuro, que acababan de pre
sentarse en el jardín , y cuyos pasos 
en la arena no habia sentido á causa 
de su distracción. 

E l que habia hablado se acercó a' 
Mauleon y le tocó en el brazo. 

— E l condestable ! dijo el joven. 
—Si el condestable que viene a' 

probaros que ud os ha olvidado , d i 
jo Leltran. 

—Eso es porque no sois Rey , re
puso Mauleon. 

—Cierto es que el condestable no 
es Rey , dijo el segundo persona-
ge , pero yo lo soy , conde , y no he 
olvidado que debo á vos una parte 
de mi corona. 

Agenor reconoció á don Enrique. 
—Señor balbució aturdido , ruego 
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á V . A . que me perdone. 

—Estáis perdonado, caballero, res
pondió el Rey ; pero como no habéis 
participado nada de las recompesas 
concedidas á los demás , pienso da
ros algo mejor que todos los demás 
han recibido. 

—Nada , señor , nada ! repuso 
Mauleon ; no quiero nada porque po--
dria creerse que lo había solici
tado. 

Don Enrique se sonrió 
—Tranquilizaos, caballero, res

pondió: os respondo que nadie dirá 
eso , porque pocas personan se atre
verían a' pedir lo que yo vengo á ofre
ceros. Voy á confiaros una misión 
arriesgada , pero es tan honrosa al 
mismo tiempo que ella sola obliga
rá á toda la cristiandad á que fije 
en voz la vista. Señor de Mauleon, 
vais á ser mi embajador , v yo soy 
Rey. 

—Oh ! señor , estaba muy lejos de 
aguardar tal honra. 
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—Vamos, fuera modestia ! joven, 

áijo Beltran; S. A . queria que yo 
fuese á desempeñar esa embajada; pe
ro desques ha reflexionado que mi 
presencia aquí es necesaria pai a con
tener á las compañías , cosa no muy 
fácil por cierto Hablé entonces de 
vos á V . A . , justamente en el mo
mento mismo en que nos acusabais 
de haberos olvidado j y haciéndoos 
la debida justicia os p inté como un 
hombre elocuente , de firmeza y que 
posee á fondo el idioma castellano: 
en efecto , siendo bearnés sois medio 
español . Pero, como ha dicho muy 
bien el Rey, la misión es peligrosa; 
se trata de una embajada para don 
Pedro. 

—Para don Pedro ! esclamó Age-
nor , transportado de gozo. 

— A h ! ah ! parece que no os dis
gusta tal comisión, dijo don Enri
que. 

Agenor conoció que la alegria le 
habla hecho cometer una indiscreción 
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y Se contuvo . 

— S í , t.e^ , me agrada esa c o m i 
sión , porque en ella veo un nueva 
medio de poder servir á V . A . 

•—Y efectivamente me serviréis 
mucho , repuso Enrique , pcw-o os 
prevengo , noble rnensagero , que 
será á riesgo de vuestra vida. 

—^Mandad , señor. 
—Tendréis que atravesar , con

tinuó el Rey , toda la llanura de 
Segovia , por donde debe hallarse don 
Pedro en estos momento.. Por creden
cial os daré uua joya que tenemos 
de nuestro hermano, y que de se
guro reconocerá don Pedro. Pero an
tes de aceptar reílcxiooad bien en lo 
que voy á deciros, caballero. 

—Hablad , señor. 
— Si e n el cam'mO es atacan , y 

os hacen prisionero , se os prohibe 
que descubráis el objeto de vuestra 
misión , aun cuando os amenecen 
Con la muerte: se desanimarían de
masiado mis partidarios si supiesen, 
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que desde la cumbre de mi . prosperi
dad , hago á mi enemigo propuestas 
de paz y de conciliación. 

—-De conciliación ! esclamó Agenor 
sorprendido 

— Así lo quiere el condestable , d i 
jo el Rey. 

— Señor, yo nada exijo nunca; no 
bago masque suplicar. He rogado á V . 
A , que pesase bien en su alta conside
ración , cuan grave debe ser á los ojos 
de Dios, guerra semejante á laque 
hacéis. No basta en casos como este 
tener propicios á los Reyes de la tier
r a , es menester que lo e s t é también 
e l Rey del Cielo. Conozco que a l 
aconsejaros que hagáis las qpaceS con 
vuestro hermano falto á mis instruc
ciones ; pero e l mismo Rey Carlos 
"V, aprobará mi proceder cuando le 
diga: eSeñor , eran dos hermauos, 
hijos de un mismo padre j dos her
m a n o s , que habiendo desenvainado 
l a espada e l uno contra el otro, po
dían encontrarse un dia y d a r s e la 
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muerte. Señor, para que Dios per
done á un hermano el haber sacado 
la espada contra su hermano , es me
nester que el que desee obtener el 
perdón de Dios , haya puesto de su 
parte todo lo posible para conse
guirlo , y esté de su lado todo el buen 
derecho." Don Pedro os ha ofrecido la 
espada, vos la habéis rechazado, por
que cuando esto sucedia pudo creer
se , si V . A . obraba de otro modo, 
que lo hacia por temor ; mas hoy
es distinto; hoy que estáis vence
dor , que habéis sido consagrado, 
que sois Rey , ofrecedla á vuestra 
vez, y se dirá que sois pr íncipe 
magnánimo , sin ambición , y amigo 
solamente de la justicia: en cuanto 
á la parte de estados que podáis aho
ra perder no tengáis cuidado ; que 
en breve volvereis á recobrarlos por 
la libre voluntad de vuestros sub
ditos. Si sé niega , bien ! marchare
mos adelante, nada tendréis que 
echaros en cara , y el mismo don Pe-
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dro habrá labrado su ruiua. 1 

—Es verdad ! respondió Enriqu^1' 
'suspirando ; pero volverá á presen^5 
társeme nueva ocasión para arrui-J'1 
narle ? M 

— S e ñ o r , dijo Bellran , he hablâ 1" 
do siguiehdo las inspiraciones de mí' 
conciencia. Un hombre que quiere'11 
marchar por el camino recto, no de-®' 
be decirse que también hubiera lie-
gado rectamente á su objeto haclen-f 
do algunos rodeos. I 

— Sea pues como lo queréis ! di-í1 
jo el Rey tomando su partido, al 
menos en !a apariencia. 'e 

—Está bien convencido V . M. ?a, 
preguntó Beltran. 

— Sí , s'm que nada pueda hacer 
volverme a t rás . 

— Y no tiene V . M . ningún senti- ^ 
miento? I 

— Oh ! oh ! dijo Enrique, mucho 4 
ex íg i s , señor condestable. Os doy < 
carta blanca para hacer la paz; m ' 
pidáis mas, que es bastante. . , 

I 
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— Entonces , señor , dijo Beltran, 

l(,rinilidme que dé á este caballero 
j j instrucciones , las mismas en que 
¡Jlííbs convenido. 

— No os toméis ese trabajo, le ín-
ijTiimpió vivamente el Rey. Yo se 
jj) explicaré todo al conde ; y por 
eilra parte , añadió en voz baja , ya 
¡jabais lo que tengo que darle. 
. —Está bien , señor , contestó Bel-
Jran , no infundiéndole ninguna sos
pecha la prisa que tenia el Rey de 

jpie se retirase. 
[ En seguida se marchó , mas an
tes de salir definitivamente se volvió 
atrás i 

—Creo señor , que os acordareis 
de las condiciones : una buena paz , 
y la cesión de medio Reyno , sino 
hay otro remedio: ¡ condiciones to
das fraternales ! Se dará' un manifies
to prudente y cristiano ; no debe ha
cerse ninguna provocación por satis
facer el orgullo. ° 

— S í , ciertamente , dijo el Rey r u -
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borizandose á pesar suyo ; s í , des
cuidad acerca de mis buenas inten
ciones, condestable. 

Beltrau no creyó debía insistir 
mas , y á pesar de su momentánea 
desconfianza , le despidió el Rey coa 
una sonrisa tan franca y tan amistosa, 
quq se re t i ró satisfecho de las bue
nas intenciones del Rey. 

—Caballero , dijo éste á Mauleon 
luego que el condestable se perdió de 
vista por entre los árboles ; .esta es 
la joya que debe acreditaros al lado 
de don Pedro ; pero os pido que las 
palabras que acaba de pronunciar el 
condestable se borren de vuestra men
te , para que se puedan grabar las 
mias mejor en ella. 

Agenor dió á entender que escu
chaba. 

— Ofrezco la paz á don Pedro, 
continuó Enrique ; le cederé la mitad 
de la España desde Madrid hasta Cá
diz , y pe rmaneceré siendo su her
mano y su aliado , pero con una con-
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dicíon-

Agenor levantó la cabeza , mas 
sorprendido del tono que de las pala
bras del p r ínc ipe . 

— Sí , repuso Enrique ; diga lo que 
diga el condestablé , lo repito , no 
haré nada de eso , sin una condición. 
Veo , Mauleon , que os sorprende, 
el que yo oculte algo al buen caba
llero. Escuchadme: el condestable es 
un bretón , hombre de mucha pro
bidad, muy testarudo en materias de 
generosidad y de buena fe ; pero que 
ignora cuan poco valen los juramen
tos en España , pais en donde las pa^ 
siones queman mas el corazón que el 
sol al suelo: así , pues, no puede com
prender hasta que punto me odia: co
mo bretón leal y buén caballero, ol
vida que don Pedro ha asesinado t r a i -
doramente á mi hermano , y ahogado 
á la hermana de su señor , sin forma 
alguna de juicio ; se figura que aquí 
se hace la guerra en los campos de 
batalla como en Francia. E l Rey Ca'r-
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jos que le ha mandado que no dos-
canse basta lograr el total exle'tni-
n!o de don Pedro conoce a' este muy 
bien , y su genio es el que me ha 
inspirado las tírd-enes que os voy á 
comunicar. 

Agenor se inclinó , temeroso en el 
fondo de Su alma de ser part ícipe 
dé aquellas regias confidencias. 

— I r é i s , pues , al lado de don Pe
dro , continnó el Rey , y le prome
teréis en mi nombre cuanto os he 
diebo , lo cual le otorgaré siempre 
y cuando me entregue á Mothril y 
a otros doce magnates , cuyos nom
bres van en este pergamino , para 
que los guarde yo en mi poder co
mo rebenes, lo propio que á sus fa
milias y bienes. 

Agenor se estremeció ; el Rey le 
babia diebo doce magnates y sus fa
milias ; a s í , pues , si Mothri l iba á 
la corte de don Enrique le acompa
ñaría Aíssa. 

— En cuyo caso , continuó el Rey 
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vos los castodlareis hasta aquí . 

U n estremecimiento de gozo circu
ló por las venas de Agenor ; notólo 
el Rey pero s e ' e n g a ñ ó acerca de la 
causa que lo producía. 

— Yeo que os asusta la enormi
dad de la empresa , dijo don Enri
que; mas nada temáis; sin duda creéis 
que vuestra vida corre peligro en 
medio de esos descreídos. No , el pe
ligro no es tanto, al menos según 
mí opinión: llegad al Duero cuanto 
antes ; y en cuaato lo hayáis pasado 
encontrareis del lado acá del rio una 
escolta que os ponga á cubierto de 
todo insulto y me asegure la pose
sión de las persotias que debo guar
dar en rehenes. 

— Señor , dijo Mauleon , V . A . es
ta' equivocado , no es el miedo el que 
hace que sienta estos eatremecímien-
tos. ' ' , 

— Pues entonces, qué? 
— S e ñ o r , es la impaciencia que 

tengo por entrar en campaña ; ya 
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quisiera estar en marcha. 

—Bueno , sois un caballero valien
te , exclamó Enrique ; tenéis un co
razón noble, y os digo que haréis 
alta fortuna si queréis uniros fran
camente á mí. 

— A h ! señor , dijo Mauleon; V . 
A . me ha recompensado ya mas de 
lo que merezco. 

— De suerte que vais á partir? 
— A l punto. 
-—Pues bien , partid. Aquí tenéis 

tres diamantes , por cada uno de los 
cuales daría cualquier judío mil es
cudos de oro ; ya sabéis que en Es
paña no faltan judíos. Tomad estos 
otros mil florines; son para la ba-
lija de vuestro escudero. 

—Señor , no merezco 
—Cuando regresé is , continuó don 

Enrique , os nombraré «apilan de una 
compañía de cien lanzas , levantada 
á mis expensas. 

•—Oh ! no diga V . A . mas , se
ñor ; os lo suplico. 
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—Pero me habéis de prometer no 

participareis al condestable las con
diciones que impongo á mi her
mano. 

— Oh ! .nada tema V . A . ; el con
destable se opondria á e l lo, y yo 
tengo tanto interés como V . A . en 
que no se oponga. 

— Gracias, caballero, dijo Enr i -
rique ; sois mas que valiente , pues 
sois también entendido. 

— Estoy enamorado, dijo. Agenor 
para s í , y dícese que el amor da á 
uno cualidades que no tiene. 

— E l Rey fue á incorporarse eon 
Duguesclin. 

Mientras tanto Agenor despertaba 
á su escudero ; y dos horas después, 
ambos trotaban por el camino de Se-
govia , alumbrados con la suave cla
ridad de la luna. 
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CAPITULO V I H . 

Bn el qne se reflere como 
don Pedro, á su regreso re
paró en la litera, y las cosas 

que se siguieron. 

IWíientras tenían lugar estos acon
tecimientos, habia llegado don Pe-
dre á Segovia, con el corazón lleno 
de amargura y de dolor. 

Aquellos primeros golpes dados a 
su monarquía de diez años de fecha, 
hablan sido para él mas sensible que 
lo fueron en lo sucesivo las varias 
derrotas que esperimentó , y las t r á i -
ciones de sus mejores amigos. Pare-
cíale que atravesar la España con 
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precaución , é l , que tenia por cos
tumbre rondar dLa y noche por Se
villa , sio mas guardia que su es
pada , n i otro disfraz que su capa, 
equivalía á hu i r , y que un Rey es
tá perdido , si llega á transigir una 
sola vez con sú inviolabilidad. 

Mas á su lado , y semejante al ge
nio de la antigüedad que infundia la 
cólera en el corazón de Aquiles, 
marchaba siempre M o t h r i l , verda
dero genio de odio y de furor , con
sejero incesante de amargura, que 
le ofrecia los deliciosos y acres f f u -
tos de la venganza; M o t h r i l , fe
cundo siempre en idear el m a l , y 
«n evitar el peligro; M o t h r i l , cuya 
inagotable elocuencia , bebiendo , por 
decirlo así , en los tesoros descouo-
eidos del Oriente , mostraba á aquel 
Rey fugitivo mas tesoros y recursos, 
mas poder, que todo lo que había po
dido soñar en sus mejores días. 

Gracias á é l , el camino se hacia 
corto. M o t h r i l , el hombre del de-



-174 E L B A S T A R D O 
sierto , sabia encontrar en medio del 
dia , el manantial helado oculto bajo 
los robles y los pla'tanos. Mothr i l , sa
bia á su paso por las ciudades, ha
cer que se diesen algunos vivas á don 
Pedro , y otras muestras de fidelidad, 
últimos reflejos de la moribunda mo
narquía . 

—Todavía me aman , decia el Rey, 
ó .mas bien todavia me temen, lo 
que es mucho mejor. 

—Yolved á ser verdaderamente 
Rey , y ya veréis si no os adoran 
ó si no tiemblan ante vuestra pre
sencia, replicaba Mothr i l con inaper-
clbible i ronía . 

En medio de estos temores y es
peranzas, de estas interrogaciones de 
don Pedro , Mothr i l babia notado con 
indecible gozo que nada decia tocan
te á María Padilla ; parecia que aque
lla maga , que presente tenia sobre 
el Rey tanto influjo que atribuian 
su poder á magia , no solo no alcan
zaba en la ausencia á llenar el co-
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razón de don Pedro , si que tampoco 
á ocupar tin rincón de su memo-
riá . Y era que don Pedro, Rey ca
prichoso , y hombre de imaginación 
ardiente y de fuertes pasiones, esta
ba sometido, desde el principio del 
viage que había hecho con Mothri l , 
á la influencia de otro pensamiento: 
aquella l i tera , que desde Burdeos á 
Vitoria habla ido siempre cerrada; 
aquella muger huyendo, arrastrada 
por M o t h r i l , á t ravés de las monta
ñas , y cuyo velo , levantado dos ó 
tres veces por el viento , habia de
jado entreveer una de esas encanta
doras peris del Oriente , con ojos de 
terciopelo, cabellos azules á fuerza 
de ser negros, y tez mate y armonio
sa ; el sonido de aquella guzla que 
durante las tinieblas velaba con amor, 
mientras don Pedro velaba con an
siedad , todo esto habia ahuyentado 
poco á poco de don Pedro el recuer
do de ¡María Padilla , y no era tanto 
el alejamieato el que había perjudi-
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cado á la querida ausente , cuanto 
la presencia de aquel ser desconoci
do y misterioso , que la pintoresca y 
exaltada imaginación de don Pedro, 
parecía dispuesta á tomar por algún 
genio sometido á Mothr i l , que era 
un encantador mas poderoso que é l . 

Asi llégaron á Segovia , sin que 
ningún obstáculo serio se opusiese á 
la marcha del Rey. Nada habia cam
biado aquí. E l Rey lo halló todo como 
lo habia dejado: un trono en un pala
cio ; arqueros en una fuerte y buena 
ciudad, y subditos respetuosos en 
torno de los arqueros. 

El Rey respiró. 
A l siguiente dia de su llegada se 

divisó por el camino gran número de 
soldados: eran Caverley y sus compa
ñeros , que , fieles al juramento he
cho á su soberano, venían , con ese 
espíri tu de nacionalidad que ha hecho 
siempre el poder de la Inglaterra , á 
unirse al aliado del Príncipe Negro, y 
al que aguardaba el mismo don Pedí o. 



D E M A U L E O N . -177 
La víspera babian recogido tam

bién en el camino un cuerpo con
siderable de andaluces granadinos, 
y moros , que aclidian a defender al 
Rey. 

En breve llegó un emisario del 
príncipe de Gales , de ese eterno é 
infatigable enemigo de la Francia, 
que Juan y Carlos V encontraron por 
todas partes, durante ambos reyna-
dos , y siempre con desventaja. E l 
emisario puso en conocimiento de 
don Pedro , que el príncipe Negro 
babia reunido un ejército en Auch, 
y que estaba en marcha hacia do
ce dias: dicho enviado babia dejado 
al príncipe en Navarra , y cuyo so
berano babia atraído de paso á la 
causa de don Pedro. 

Asi , pues , el trono de don Pe
dro , conmovido un instante por la 
proclamación de Enrique de Trasta-
mara en Burgos , se afirmaba mas y 
mas , y á medida que se afirmaba, 
acudían de todas parles esos innm-

T. IV 1̂2 
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Sables partiJarios del poder , b J e -
V.XÍS gentes que ya se disponían á mar
char á Burgos para saludar á don 
Enrique , cuando liabia sabido que 
no era tiempo todavía de que se pu
siesen en camino, y que podía muy 
bien suceder que dejasen á sus e s 
paldas un Rey mal destronado. 

A estos, siempre numerosos, se 
íigregaba el grupo menos compacto, 
pero mas escogido , de hombres fie
les y puros, de c o i a¿ones transpa
rentes y sólidos como el diamante, 
y para- quienes el Rey consagrad* 
es Rey basta que muere, atendido 
á que se hicieron esclavos de su j u 
ramento el dia e n que juraron fide
lidad á su Rey. Estos hombres pue
den sufrir , temer y hasta odiar al , 
hombre en el pr íncipe , pero aguar
dan con pacleneia y lealtad que í ) í o s ; 
los releve de su promesa , llamaqdi> 
á sí á : su elegido. 

Estos hombres leales son fa'ciles de 
reconocer en todas épocas y t ie^ i -
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ver á Agenoi-, oo era vivir ; no o í r 
le hablar era no tener el oído abier
to al ruido del mundo. 

Sin embargo , tenia una convicción 
profunda que la hacia soportable 1» 
vida , y era que habia inspirado un 
amor igual al que elia senlia ; sabia 
que Agenor , que por tres veces ha
bla hallado medio de llegar hasta 
ella, lo verificaría por cuarta VCÍC, 

á no qstar muerto, lo quele pare
cía imposible que le sucediese, pues, 
tal era su juvenil confianza en e l 
japryenir. 

Nada , pues , tenia que.hacer Ais* 
5a , sino aguardar y confiar, 

i^as mugeres de Oriente se for-
i»an una vida de ilusiones perpe
tuas, mezcladas de acciones energí
a s que son las treguas ó las inter
mitencias de su voluptuoso sueño. 
Cierto es qup si la pobre cautiva hu
biese podido obrar para encontrar á. 
7víauleon , jo habría verificado ; pe-
r,o ignorante , como una de esas ílo-
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res de Oriente , de las cuales tenia 
jel perfume y la frescura, solo sa-
hla volverse del lado de donde le 
venia el amor , ese sol de su vida. 
Pero andar, proporcionarse oro, in 
quir i r , fugarse, eran cosas que ja
mas se habian ofrecido á su pensa
miento, pues las creia del todo i m 
posibles. 

Por otra parte ¿ sabia ella donde 
estaba Agenor ? donde estaba ella 
misma? En Segovia, sin duda, mas 
solo sabía que Segovia era el nom
bre de una ciudad, ignorando dón
de estaba y á que provincia de Es
paña pertenecía, pues ni aun cono-
cia las diferentes provincias de Es
paña : acababa de andar quinientas 
leguas sin conocer el pais que ha
bía atravesado, y su memoria solo 
le recordaba vtre« puntos, es decirf 
los sitios en que habla visto á Age
nor. 

¡ Pero cuan presentes tenia en la 
imaginacioa estés tres puntos ! i Qué 
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bien veía las orillas del Ze'iaro , de 
este hermano del Tajo , con sus bos
ques de acebnches , cerca de los cua
les habian puesto su literas , sus o r i 
llas escarpadas y sus ondas sombrías, 
llenas de ruidos y de sollozos, y de cu
yo seno parecian subir la primera pa
labra de amor de Agenor y el último 
suspiro del desventurado page! ¡ Qué 
bien veia su habitación del Alcázar, 
con sus ventanas enrejadas y cubier
tas de madreselvas que daban á ' ün 
jardín primoroso , en el centro del 
cual se elevaban en el aire multitud 
de saltadores que caian en tazas de 
marmol , convertidos en l luvia ! Qué 
bien , veia , en fin , los jardines de 
la casa de Burdeos con sus grandes 
árboles de ramage sombrío, que se
paraba de la casa aquel lago de luz; 
que vert ía lá luna de lo alto de los 
cielos ¡ 

De lodos estos diferentes paisa-
ges, cada tono , cada aspecto , cada 
pormenor , cada hoja estaban pre-

T. IV. 4 o 
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sentes a sus ojos. 

Pero uo podía decir si estos puir^ 
tos , a pesar de ser tan lumi
nosos en medio de la oscuridad de 
su vida , estaban á su derecha ó á 
su izquierda, al norte ó al medio dia 
del mundo: A'issa no sabia mas que 
lo que se aprende en el harem, es 
decir , las delicias del baño , y los 
áueños voluptuosos que engendra la 
ociosidad. 

Mothr i l sabia todo esto , sin lo cual 
no hubiera estado tan tranquilo. 

Ent ró en la habitación de la joven. 
—A'issa , le dijo después de haber

se prosternado ante ella según lo 
tenia de costumbre , puedo creer que 
prestareis atención á lo que voy á de
ciros ? 

—Todo lo que soy lo debo á vos, 
y bien sabéis que soy vuestra es
clava , contestó Aissa. 

— Os gusta la vida que pasáis aquiT 
le p r p g u n t ó M o t l i r i l . 

— Q u é queréis decir ? preguoto 
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Aissa procurando indagar el objeto 
de aquella pregunta. 

— Quiero saber si os agrada v i 
vir encerrada. 

—Oh ! no, dijo vivamente Aissa, 
—Quisierais , pues , cambiar de 

condición ? 
— Ciertamente. 
— Y qué es lo que apeteceviais ? 
Aissa no respondió , pues la so

la cosa que deseaba no podia de
cirla. 

—No me respondéis ? p regun tó 
Moth r i l . 

—No sé qué contestaros , dijo 
ella. 

—No quisierais, por ejemplo , con
tinuó el moro, correr-la España mon
tada á caballo , seguida de muge-
res , de caballeros, de perros y de 
músicos ? 

—No es eso lo que mas deseo, res
pondió la jóven. Sin embargo , des
pués de tener lo que deseo , no me 
desdeñaría de disfrutar todo eso , cou 
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tal que...: 

Aissa se detuvo. 
—Con tal q u é ? preguntó Mothril 

con curiosidad. 
—Nada ! dijo la altiva joven nal] 

es nada ! p 
A. pesar de la reticencia , Molbril^ 

comprendió perfectamente lo que sig 
niñeaba aquel co/i tal. 

—Mientras que estéis conmigo 
conlinuó Mothril , y mientras que yo 
que paso por vuestro padre , aunque 
no tengo tan insigne honor , sea" el 
responsable de vuestra felicidad y 
sosiego , no conseguiréis , Aissa , la 
única cosa que deseáis. 

— Y cuando será entonces? pre 
gunló la jóven con ingenua impacien 
cia. 

—Cuando tengáis un esposo. ^ 
La jóven movióla cabeza, 
—-Nunca tendré yo marido, dijo. 
—Me interrumpis , señora , dijo 

Mothr i l con gravedad , no obstante 
que hablo de cosas que os interesan.i 
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Aissa miró fijamente á Mothr l i . 
—Decia , continuó e'ste , que u n 

narido puede daros la libertad. 
— La libertad ? repitió Aissa. 
—Acaso , no sepáis muy bien lo 

]ae es la l iber tad, repitió Motbr i l . . 
Voy a' decíroslo: la libertad es el 
derecho de s;dir por las calles sin l le 
var el rostro cubierto, y sin ir en
cerrada en ixna litera ; es el derecho 
de recibir visitas como eptre los fran
cos, de asistir a' las cacerías , á las 
fiestas , y tomar parte en los gran
des festines en compañia de los ca
balleros. 

A medida que Mothri l hablaba, 
se cubría de rubor el semblante de 
Aissa. 

— Yo había oidodecir , respondió 
Ja jóven como vacilando, que el ma
rido quitaba ese derecho en vez de 
darlo. 

—Luego que el amante se convier
te en marido, suele suceder así; pero 
antes de verlo , sobretodo cuando se 
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ocupa un lugar distinguido , permi
te a su prometida , portarse como os 
lo he dicho. En España y en Fran
cia , por ejemplo, hasta las mismas 
hijas de los reyes cristianos , dan oi-
do á galantes frases , sin que por eso 
queden deshonradas. E l que debe ca
sarse con ellas las deja que hagan an
tes un ensayo de la vida de suntuo
sidad y placeres que les está reser
vada , voy á presentaros un ejemplo: 
os acordáis de Maria Padilla ? 

Aissa prestaba la mayor aten
ción. 

— Y qué ? preguntó la joven. 
—No era Maria Padilla la Reyna 

de las fiestas , la querida poderosa 
era el a l c á z a r , en Sevilla , en la 
provincia , en la España ? No os 
acordáis de haberla visto en los pa
tios del palacio á t ravés de núes , 
tras celosias , cansando su hermo
so caballo árabe y reuniendo á su 
alrededor por todo un dia á los ca
balleros á quien otorgaba la prefe-
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rancia. Entretanto , como os he d i 
cho, vos estabais encerrada y ocul-
t a , sin ver a nadie mas que a vues
tras sirvientas , y sin poder hablar 
con nadie. ^ | 

—Pero , dijo Aíssa , doña Maria 
Padilla amaba á don Pedro , porque 
según parece , en este pais , cuan
do se ama puede decirse pública
mente. E l amante adquiere á su ama
da por elección y no por compra coma 
ea Africa. Doña Maria amaba á don 
Pedro , y yo os digo que no ama-
ria al que pensase casarse conmigo. 

— Q u é sabéis de eso ? señora. 
— Quién es é l ? preguntó vivamen

te la joven. » 
— Preguntá is con mucho ardor,-di

jo Mothr i l . 
— Y vos contestáis con mucha len

t i tud ', repuso Aissa. 
—Pues bien ! queria deciros que 

doña Maria está l ibre. . 
— No , puesto que ama. 
— No obsta eso para estar en 11-
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bei<ad ? señora. 
— Cámo es eso ? 
— Le deja de amar, be aquí todo. 
Aissa encogió de hombros j CO

JA? o si l^ffrübieseu dicho una cosa im
posible: 

—Os digo que doña Maria ha que
dado en libertad ; porque don Pedro 
ya no la ama, ni ella ama á don 
Pedro. 

— Aissa levantó la cabeza sorpren
dida ; ei moro continuó: 

— Ya veis , Aissa , que su ihatr i-
monip no se habia verificado r y que 
sin embargo, ambos gozaban de to
da las consideraciones y bienestar de* 
bidas á su rango y relaciones. 

— A dónde queréis i r a' parar ? g r i 
tó Aissa como deslumbrada de pron
to por un relámpago. 

-^Adeci ros , repuso Mothri l i lo 
que ya habéis comprendido perfecta
mente. 

—Seguid. 
— Es que un ilustre señor . . . 
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— E l Rey , no es verdad ? 
— El Rey mismo , señora , res

pondió Mothr i l inclinándose. 
— Piensa darme la plaza que de

ja vacante doña María Padilla ? 
— Y su corona. 
— Como á Maria Padilla ? 
— Doña Maria no ha sabido más 

que hacérsela prometer: otra muger 
mas joven , mas hermosa , ó de mas 
habilidad sabrá hacer que se la 
den. 

—Pero ella , ella á quien ya no 
ama el Rey , qué va á ser de ella ? 
preguntó la jóven pensativa. 

—Oh ! dijo Mothri l , afectando in
diferencia , ella se ha creado otra 
felicidad: los unos dicen que ha te
mido las guerras en que el Rey va á 
empeñarse , los otros , y es lo mas 
probable, que amando á otra perso
na , va á casarse con ella. 

—Con quién ? preguntó Aissa. 
— Cou un caballero de Oecidenle, 

respondió M o l l i r i l . 
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Aissa quedó sumergida en profun

da meditación , porque las pérfidas 
palabras de Mothri l le revelaban , una 
tras o t ra , y como á merced de un 
poder ma'gico , todo el dulce por
venir que ella soñaba , y del cual, 
fuese por ignorancia ó por timidez, 
no se había atrevido a levantar el 
velo. 

— A h ! se dice eso?... p reguntó al 
fin Aissa estasiada. 

—Sí , dijo Motbr i l , y se añade 
que al recobrar su libertad escla-
mó; «Oh ! la elección que hizo ei 
B.ey de mí , ha sido la causa de mi 
felicidad , puesto que me sacó de la 
oscuridad y del retiro , para pro
porcionarme esa hermosa luz y cla
ridad que ha hecho que yo descubra 
mi amor." 

— Sí , s í , continuó la joven ab
sorta. 

— Y en verdad , repuso Mothr i l , 
que no hubiera hallado en el ha
rem ni en un convenio la alegría que 
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siente ahora. 
— Cierto' es , dijo Aissa. 
— A s í , pues , por interés de vues

tra propia dicha, Aissa, daréis oido 
á las palabras del Rey. ? 

-—Pero el Ptey me dejará tiempo 
para reflexionar ? no es así ? 

•—Todo el tiempo que os agrade, 
y que conviene dejar á una joven 
lan noble como vos. Pero os adver
t i ré que el Rey está triste é irritado 
por sus desgracias ., y que vuestra voz 
es muy dulce para calmarlo , si que
réis . 

— Oiré al Rey , señor, respondió la 
joven. 

— Bueno ! dijo Mothri l para sí; se
guro estaba de que la ambición habla
ría , si no lo conseguia el amor. Ella 
ama demasiado á su caballero fran
cés para que deje de aprovechar es
ta oeacion que se le presenta para 
volverlo á ver ; en este momento 
ella sacrifica el monarca al amante; 
puede que mas tarde tenga yo que 
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velar porque no sacrifique el amante 
al monarca. 

—De modo que no os negáis á ver 
al Rey , doña Aíssa ? p regun tó . 

— Sera' una humilde servidora de 
S. A . , contestó la jóven. 

— Eso no , porque vos sois igual 
al Rey , no lo echéis en olvido. Bas
ta con que no os mostréis orgullo-
sa. Quedad con Dios : voy á pre
venir al Rey que consentís en asistir 
á la serenata que le dan todas las 
tardes. Asistirá á ella toda la corte, 
y gran número de nobles extrange-
ros , Adiós , doña Aissa. 

— Quie'n sabe , dijo para sí la jóven 
sin entre esos nobles extrangeros es
tará Agenor ? 

Don Pedro, el hombre de las pa
siones violentas y súbitas , se rubori
zó de placer como un novicio , cuando 
aquella tarde vió aproximarse al bal
cón, resplandeciente bajo su velo bor
dado de oro , á la bella mora, cu
yos negros ojos, y tez pálida , eclip-
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saba á todas las beldades mas perfec
tas que basta entonces babia tenido 
¡Sevilla. 

Aíssa parccia una Pveyna , acos
tumbrada á recibir los bomenages de 
los Reyes : lejos de bajar los ojos, 
miraba á menudo á don Pedro, y a 
toda la reunión , y mas de una vez 
dejó don Pedro el lado de sus mas 
sabios consejeros , ó de las señoras 
mas lindas , para decir una palabra 
á la joven, que le respondía sin tur 
barse, y aunque algo distraida, por
que su pensamiento estaba en otra 
parte. 

Don Pedro la dio la mano para 
conducirla á su litera , y durante el 
camino no cesó de hablarla á t ravés 
de sus cortinas de seda. 

En toda aquella nocbe no cesaron 
los cortesanos, de bablar acerca de 
la nueva querida que el Rey iba á 
tomar ; y al acostarse don Pedro", 
anunció públicamente que confiaba 
el cuidado de las negociaciones y el 
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pago de las tropas á su primer m i 
nistro M o t h r i l , gefe de las tribus 
moriscas empleadas en su servicio. 
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